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PRÓLOGO

Para escribir una ficción que se desarrollara durante los asesinatos de Alcásser, pasé un periplo de casi un año de documentación, que me incluyó la lectura del Sumario, además de acudir a las hemerotecas, leer libros de otros autores, webs que no están de acuerdo con la versión oficial, y visionar decenas de materiales audiovisuales; a fin de poder situarme en la realidad sociocultural de la España de aquella época, y cómo eran también los submundos que deseaba recrear.

He procurado no tocar la sensibilidad y el honor de las familias de las víctimas. No fue nada fácil, pues a cada paso que daba en la narrativa, me encontraba con esa delgada línea que no quería pisar.

Esta obra, si cabe, no es más que una fusión entre ficción y realidad, con un solo fin: contar una historia.

Unas fotografías de las acciones judiciales durante el hallazgo de los cuerpos, que fueron censuradas junto con el resto del contenido de la web; en la que se preguntaba quiénes eran los dos hombres y la mujer que habían acudido en un Ford Escort gris plata, con la Guardia Civil. Una y otra vez al pie de cada foto, “quiénes eran estos tres civiles” que no figuraban en las actas. Y la pregunta quedó flotando en el aire.

Javier González.
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Alcasser, gris plata.


Capitulo 1



Valencia 1997.



La lámpara extensible cuelga desde el techo hasta la altura de las miradas de los tres hombres sentados en torno a la mesa, seccionándoles la frente con una filosa sombra, al tiempo que la cándida luz amarillenta eleva el humo de sus cigarros y exhalaciones nicotinadas. Un enorme cenicero de cristal enfría la brasa del tabaco quemado, que dejan caer con breves golpecitos. Junto a éste, una grabadora de bolsillo que revela el interrogatorio.

- ¿Pertenece usted a la Unión de Defensas de la Familia y el Individuo, llamada por las siglas UNADFI?.

- No, señor.

- ¿Ha trabajado siguiendo órdenes indirectas de UNADFI, de alguno de sus miembros, o algún grupo afín a la lucha anti sectas?

- No sabría decirle.

- Pero, usted y su gente fueron contratados para perseguir y cazar miembros de sectas, consideradas destructivas…

- Funcionábamos en el extranjero desde mucho antes. En España, recién en 1992. Por eso no puedo decirle con exactitud, qué sector político-religioso nos contrató para operar en territorio español.

- ¿Solicitaron su actividad, a razón de algún suceso en particular?

- Los crímenes de Alcásser.

El casete de la grabadora continúa girando, pero ahora es el botón de grabar el que está presionado. Frente a ella se pasa a la siguiente página del Libro de Actas. Es el oficial interrogador, y no los tres hombres, quien mira a Joaquín Castaneda por debajo de la misma lámpara. El hombre calvo, de 52 años, lo observa por encima de las lentillas con el aplomo suficiente que le permite retener y desarrollar el análisis mental, para encontrar puntos oscuros en la confesión.

Joaquín, moreno, bien parecido, de 44 años de edad; aguarda cada disparo sin mostrarse a la defensiva. Como si se tratase de una charla informativa, o una entrevista para una revista de culto.

El interrogador se ajusta las gafas:

- ¿Cuánto tiempo estuvo trabajando en el caso?

Joaquín frunce los labios al tiempo que agudiza la mirada en los ojos de su interrogador.

- Hasta que ustedes me detuvieron, esta madrugada.




Capítulo 2



Viernes 20 de Noviembre de 1992, Comunidad de Valencia.



El Ford Escort gris plata circula por una ondulante carretera comarcal, rodeada de árboles; en una tarde a la que le quedan pocas horas de luz.

Con Joaquín al volante, seis años más joven y gafas de sol; viaja Mara de 35 años, castaña de cabello largo ondeado y abundante. Su nuca apoyada en el reposa cabeza, y la expresión distante como si fuera dormida. Sólo los rayos de sol que se cuelan como flashes entre los árboles, consiguen revelar sus ojos abiertos debajo de los cristales opacos.

Justo detrás de ella, Joan se remueve en el asiento trasero intentando apoyar mejor su espalda y que no se le entumezcan las piernas. Treinta y ocho años y un metro noventa de estatura, son cifras que no viajan muy cómodas en cualquier coche durante más de siete horas, por muy gentil que sea en insistir que Mara viaje delante.

- Eran días en los que se presentaban multitud de testigos que afirmaban haber visto a las adolescentes, haciendo que la policía saliera disparada en busca de pistas. Pero la realidad era otra, y había quienes ya lo intuían. - Narra la voz de Joaquín al interrogador.



El Ford Escort transita una curva donde la arboleda es más frondosa.

- ¿Y cuál era la realidad?- Pregunta la voz del interrogador.

- Sabíamos que en la Zona de Levante, estaban asentadas una serie de familias y hermandades de depravados sexuales, originarios de Ucrania, Bélgica y Alemania, que alimentaban sus fantasías retorcidas, abusando de sus propios familiares, menores de edad y ancianos seniles; pero se estimaba que también de adolescentes indigentes e inmigrantes sin papeles.

Estábamos seguros, que habían dado un paso más allá. Ya lo habíamos visto en Venezuela, Brasil y Argentina.-



Desde el coche ven el cartel que reza: “Alcásser, zona urbana”; dejándolo atrás para adentrarse en un paisaje anfitrión de edificaciones bajas separadas por parcelas, que poco a poco se irán compactando hacia la zona del centro, sin ser mayores a dos y tres pisos. Ofreciendo una bóveda celeste con tonos anaranjados de un día que termina. Los tres viajantes concluyen para sus adentros, que habría estado bien llegar antes para que el sol les calentara sus cuerpos frioleros y adormecidos, por tanto viaje a las sombras de las montañas y los bosques.

Un sorprendente empapelado en los muros y farolas de todo el pueblo envía un mensaje al unísono a sus visitantes: “Ayúdanos a encontrarlas”. Debajo de esas letras rojas las fotografías de las tres adolescentes desaparecidas.



- Ese día, una testigo terminaba de declarar haber visto a las tres niñas en Chiva. Una población cercana a la A-3. No era más que otro espejismo de la histeria social.



Por fin el coche llega y se detiene frente al cuartel de la Guardia Civil. Joaquín baja seguido de Mara y Joan, que se estiran para reactivar sus miembros entumecidos. Reparan en algunos transeúntes que no reparan en su llegada. La sequía y la incertidumbre por la suerte de las pequeñas, pesa demasiado como para posar sus ojos en tantos personajes desconocidos que llegan al pueblo desde entonces: policía secreta, peritos, abogados, periodistas, y tantos etc que no han forjado ningún cambio.



Dentro del cuartel, son recibidos en el despacho del coronel Larrieta por éste y el capitán Troche, que les invitan a sentarse en los sillones que están dispuestos frente al escritorio. El coronel no tiene más que unos 53 años de edad, pero su aspecto de hombre agotado le hace aparentar cerca cerca de 60. Por el contrario al capitán se lo ve inquieto. Cualquier buen observador intuiría que está deseando darle un giro de tuerca a la situación. Seguramente no esté durmiendo más de 4 o 5 horas diarias y con poco apetito.

Joaquín saca un sobre del bolsillo de su chaqueta y se lo extiende a Larrieta.



- Esta es la autorización de Interior, coronel. Actuaremos siempre como testigos de la operativa de sus hombres, como de la Policía Judicial y de la Unidad Central de Operaciones.



El coronel abre el sobre mientras Joaquín continúa con su explicación.



- Nos limitaremos a recabar información del caso, para nuestro estudio. Ni las familias, y mucho menos la prensa, tienen por qué saber que nuestra Fundación participa en la investigación. Somos muy discretos realizando nuestros estudios criminológicos.



Larrieta ha acabado de leer la nota y asiente, al tiempo que la deja caer sobre tapete de su mesa.



- Está todo muy claro, señores.- suspira intentando ordenar sus ideas para explicarles el panorama. - Si por mí fuera, preferiría que los familiares no hicieran tanto ruido mediático; porque la presión errónea que aplican sobre mis hombres, es insoportable. Pero bueno, no me corresponde a mí, y tampoco es humano pedírselos.



- Si tuviéramos indicios reales de que aún están vivas, el vuelco de la población y la prensa, ya tendría que haber forzado su liberación. Pero lamentablemente aún estamos en el punto de partida, y ha pasado una semana.- Interviene Troche.



- Nos estamos dejando la piel en ésto, sin ningún resultado… En un mismo día, las crías han sido vistas en cuatro puntos diferentes de España…

Toda esta confusión, y el movimiento social desmedido, son un arma de doble filo, porque le crean unas expectativas poco realistas a las familias que no les permite ver cómo evolucionan los acontecimientos.-



Joan los escucha con cierto asombro; pues parecía que ambos oficiales esperaban que alguien les visitara para desahogarse. De buenas a primeras estaban reflexionando y brindando información sobre la desaparición con tal avidez, que dejaban entrever la búsqueda de alguna respuesta que los consolase.

Joaquín y Mara entendían por otra parte, que los dos guardia civiles estaban sintiéndose víctimas de algo tal vez nuevo para ellos: la repercusión y el peso de la prensa.



- Que por lo que me dejan ver, la evolución es nula.- Les plantea Joaquín.



Larrieta enciende un cigarrillo y exhala el humo con la mirada desolada.



- Le pido a Dios que por lo menos me deje hallar los cuerpos.




Capítulo 3



Un grupo de agentes de la Guardia Civil derriba a mazazos la puerta de un chalet abandonado en las afueras de Alcásser. Entran con linternas y armas en mano. El olor es nauseabundo.

- Joder; si va a ser que están aquí.- Esboza el teniente que encabeza el grupo.

Se separan inspeccionando cada habitación y rincón. Hasta que uno de los agentes se sobresalta al descubrir sobre un colchón, lo que no esperaba.

- ¡Teniente! - grita.

Afuera aguarda impaciente el capitán Troche con dos agentes más, junto a los tres todo-terrenos de la Benemérita. El calor y el viento seco son insufribles. Por fin ve salir al teniente con el resto de los hombres, quien le avisa caminando hacia él.

- Aquí no hay nada capitán. Sólo la osamenta de un perro.

Troche da un puñetazo en el capó del vehículo que tiene al lado.

- ¡Me cago en los videntes!



Pues había sido el testimonio de un supuesto vidente que llegó al cuartel al borde de una crisis de ansiedad, jurando que se había comunicado telepáticamente con las niñas, y estas le dijeron que las retenían en ese chalet.



En un bosque de naranjos dos policías judiciales, vestidos de paisano; Barroso, de 36 años, y Durán, de 35, se abren paso a duras penas, internándose cada vez más cuando ya está por anochecer.

- ¿Dónde coño se habrán metido?- dice Barroso.

- Joder con las brujitas del tres al cuarto- masculla Durán, al tiempo que recibe un latigazo en el rostro de uno de los gajos.

De pronto se oyen los gritos de las dos mujeres, que corren hacia ellos asustadas. Llevan vestiduras estampadas, con colores exageradamente intensos, y portando un péndulo.

- ¡Estamos aquí!- grita una -¡estamos aquí!

- Por fin les encontramos… ¡Estábamos perdidas!- exclama la otra.

Continúan corriendo hasta los agentes, exaltadas y asfixiadas por el esfuerzo físico. Ambos oficiales se miran fugazmente, escépticos.

- Por Dios,- continúa la primera -pensamos que nos moriríamos allí dentro.

- No pudimos encontrar a las niñas donde nos decían las cartas, el péndulo dejó de funcionar, y entonces nos perdimos.- Les explica la otra respirando con dificultad. -¡Ay qué bueno encontrarles!

Barroso las mira anonadado, se gira indignado hacia Durán, sacude la cabeza y vuelve sobre sus pasos.

- ¡Manda narices, manda narices!.



Durante la noche vuelve a estar montado el control de seguridad en la carretera comarcal, cortando ambos sentidos de la vía. La Guardia Civil, fuertemente armada, inspecciona cada vehículo que transita. Piden la documentación, hacen abrir, maleteros, remolques, rulós y furgones. Luego los dejan marchar y pasan al siguiente.




Capítulo 4



Octubre de 1992.



Sobre la mesa del salón de la casa de Pablo, éste, de 14 años, y su compañero de colegio Luis, de 15, hacen la tarea para el colegio sobre los 500 años del descubrimiento de América. Libros y láminas de Colón, carabelas, e ilustraciones del desembarco yacen esparcidos por el mantel.

Pablo está afanado en el calco de una de las ilustraciones.



- Tú y yo somos unos pringados, tío. Hasta tres veces nos preguntó Desi si queríamos preparar el trabajo con ellas, y dijimos que no.



Luis deja de escribir para replicarle.



- El “pringao” eres tú, que fuiste el único que dijo que no; y eso que eres amigo de ellas. Yo no podía responder por ti, que no tengo confianza.



Pablo hace una mueca de pena sin dejar de seguir las líneas de la ilustración, con su lápiz.



- Ya, pero si sabes que yo quería ir, me podrías haber ayudado… Si tú hubieses dicho que sí, no me habría negado.



A ésto, Luis lo mira incrédulo.



- Calla Pablo, calla. Yo flipo contigo… No haces más que hablarme de ella, te acompaño a pasar por frente a su casa en la bici; siempre me dices que cuando ella te dé la oportunidad se lo vas a decir; y cuando te las da, te cagas. Que eres un cagón. Y encima me culpas a mí… Lo tuyo es muy fuerte.- Concluye.



Luis, avergonzado, deja de dibujar e intenta explicarse.



- Es que yo iba a negarme dos veces nada más, pero como noté que Miriam empezaba a reírse… pues me negué otro poco para que quedara como más real…



- So tonto… se reía porque ya lo sabe…- vuelve a escribir y continúa diciendo. -Seguramente hasta Esther y Toñi sepan que estás colado por Desi.



Pablo lo mira desconcertado; no había caído en que puede estar siendo tan evidente. Piensa un segundo, se siente tan avergonzado que se lleva el papel de calco a la cara.

- Joder…




Capítulo 5



21 de Noviembre de 1992.



En la cafetería del hotel, Mara y Joan desayunan en una de las mesas junto a la ventana, mirando de a ratos en la televisón un programa matutino en el que entrevistan a los padres de una de las niñas. Si bien el televisor está ubicado al otro lado del recinto, al final de la barra, tiene el volúmen bajo, como si fuese un decorado; una pintura animada representando el sensacionalismo.

Los clientes que desayunan acodados en el mostrador, viajantes en su mayoría, cotejan la información de los periódicos con la entrevista televisiva. Y comentan entre ellos de forma esporádica, cuando la periodista toca alguna fibra sensible al entrevistado.

Joaquín acaba de bajar de la habitación, y enfila hacia la mesa seguido por la mirada del camarero, mientras repasa unas tazas. Él se percata y hace su pedido alzando la voz.



- Un leche y leche, y dos media lunas, por favor.



El camarero asiente y empieza a prepararlo.



- Buenos días…- saluda a sus compañeros tomando asiento con esa formalidad diaria pese a la confianza.



Ellos le responden el saludo con otro “buenos días”.



- Te comento que el padre de una de las niñas, tiene un despacho montado en el ayuntamiento, donde funciona una mesa coordinadora; desde panfletos, recepción de llamadas, a planificación de las búsquedas.- Le informa Mara, mientras él la escucha con atención.



- Ah, pues muy bien. Seguramente sea el que mejor posición económica tenga, de las tres familias.



Y mira hacia el televisor. A lo que Joan interviene.



- No es ese. Pero sí que ha estado en la tele.



- Larrieta cree que están muertas.- Reflexiona Mara



- Ayer lo vi muy afectado, pero es un hombre curtido… Sabrá sobrellevarlo: pasa que no es muy normal que desaparezca un grupo de adolescentes en tu pueblo.- Explica Joaquín.



- Él supone que ya están muertas.- Dice Joan.



El camarero le trae a Joaquín el cortado y las media lunas.



- No le ofrecí agua. ¿O así está bien?- Le pregunta.



- Está bien, gracias.- Restándole importancia.



- Vale, que aproveche.- Y se marcha.



- Lo más probable es que ya las hayan matado.-reflexiona Mara -Pobres crías…



- Luego esa mesa coordinadora irá a por Larrieta.- Sentencia Joan.



- Y por todo lo que se ponga en medio. Más le vale encontrar los cuerpos, para que le entregue algo de descanso a las familias.- Añade ella.



Joaquín los escucha bebiendo los primeros sorbos.

- Sin embargo la UCO y la Policía Judicial, tienen esperanzas de que estén con vida porque les parece difícil que se secuestre a tres chicas para asesinarlas. Tienden a que algún grupo del Este, que trate con blancas, las tenga retenidas para comercializarlas.- Rebate Joaquín posando su taza en el platillo.



Ellos lo observan en silencio. Están muy escépticos a la idea de que aún estén con vida. De repente Joan siente esa oleada de ansiedad de quien aún no puede actuar.



- ¿Cuándo nos darán instrucciones? Si las tienen vivas podríamos orientar a la UCO para que las rescaten…



Joaquín mastica observándolo. Bebe otr sorbo del cortado y continúa.



- No seas soberbio. Acabamos de llegar. Antes tenemos que recabar la información para cuando llegue el contacto de la Fundación. Nuestra misión va más allá de lo que ha pasado en este pueblo; y lo sabes.



- No te dejes llevar como cuando lo de Venezuela, Joan; que casi nos cuesta abandonar el país, eh.- Le advierte Mara.



- Que son tres crías, joder…- Se queja Joan controlando el tono de su voz para no llamar la atención.



- Nuestra tarea, es hacer que sean las últimas; el papel que tú quieres imponer es el que lleva la Policía Judicial.- Le advierte Joaquín.



De pronto los sorprende el bullicio de los clientes que están en la barra, y el aumento del volúmen de la televisión. Los tres miran intentando averiguar qué ocurre.



- Ahora otra más. ¿No te jode?- Espeta el camarero a los clientes que están desayunando a su alrededor.



La periodista habla a cámara desde el aparcamiento de una farmacia.



- Como les adelantábamos recién, se confirma que la extraña desaparición en la noche de ayer, de la farmacéutica de Olot, ha sido un secuestro.

María Angels Feliu, fue abordada anoche, cuando se disponía subir a su coche, y llevada por la fuerza en otro vehículo. Hoy, sus captores, han pedido rescate a la familia.



Joaquín y Mara cruzan sus miradas.



- Pues parece que estamos lejos de aspirar a que estas tres chicas sean las últimas…- Subraya Joan.




Capítulo 6



Dentro del cuartel de la Guardia Civil, el trajín de agentes y testigos que entran y salen es constante. Son las últimas horas de la tarde y acaban de llegar más efectivos desde Valencia, que salen a realizar las pesquisas según las directrices que han surgido de los interrogatorios a los testigos de la mañana. Joaquín y el capitán Troche revisan las últimas declaraciones redactadas en folios, sobre dos escritorios apostados en el pasillo.

Se abre la puerta de la sala de interrogatorio que está a su derecha y sale una señora mayor, de rostro afable, gafas de aumento y pelo cano; detrás de ella Barroso y Durán, que acaban de interrogarla. Este último le indica con gentileza que aguarde en una de las sillas adjuntas a la pared, y ambos oficiales se acercan para informar a Troche.

El capitán alza la vista hacia ellos.



- ¿Qué tal fue?



Joaquín deja sus folios para centrarse en la conversación.



Barroso niega con la cabeza encogiéndose de hombros, y habla en tono bajo para que no lo oiga la señora, que aguarda a solo unos metros de distancia. Eso obliga a que Joaquín deba acercarse para poder escucharlo.



- Es la única testigo ocular que asegura haber visto a las niñas, cuando subieron a un coche blanco. Pero está todo muy raro; no recuerda cómo iban vestidas, pero sí que vio bien sus caras, y por otro lado, asegura que en el vehículo que se montaron ya viajaban cuatro ocupantes.- entonces agrega contrariado. -Unas crías con el perfil de estas tres niñas, jamás subirían en un turismo ocupado por cuatro desconocidos…



- Menos aún, faltándoles tan poco para llegar a la discoteca.- Interviene Durán.



Troche desvía rápidamente la vista hacia doña Dolores, y les pregunta.



- ¿Desde qué distancia las vio?.



- Desde la ventana de su casa, a través de una persiana…-Responde Barroso con gesto escéptico.



- De vivir lejos de la carretera, esta señora es un lince.- Interviene Joaquín con ironía.



- Encima usa gafas permanentes…- Puntualiza Durán.



- Sabemos que vive junto a la gasolinera donde una parejita dejó a las chicas, pero tendremos que ver a qué distancia está su casa de la carretera y, de haber una farola de alumbrado público, comprobar si la iluminación alcanza para ver los detalles que asegura la declarante.



Troche, determinado, empieza a recoger los folios.



- Pues vayamos hasta allí. Hagamos un informe pericial.



Los cuatro hombres recogen sus cosas y Durán se acerca a la testigo, para decirle que irán con ella hasta su casa.



Durante la noche, a través del cristal de una ventana, alguien observa a la patrulla de la Guardia Civil, aparcada en la carretera junto a los contenedores de la basura, y bajo la luz de la farola. Chófer y acompañante permanecen sentados, mientras se ve a Barroso merodeando la casa desde la carretera.

Barroso se lleva la radio a la boca, y en la habitación suena en forma estridente.



- “¿Los ves bien Durán?”



Quien miraba por la ventana era el oficial Durán, que a su vez responde llevándose el wolkie tolky a la altura de la boca.



- Perfectamente. Se distingue con claridad cuando sois dos o más personas montadas en el patrol.



- Pero si yo se lo he dicho, que las vi… las vi claramente subir al coche. Pero su compañero no se fía.- Interviene doña Dolores que está sentada en el borde de su cama.



- Ya…ya… Sí, si hemos visto que está bien iluminado; y que usted no vive tan lejos de la carretera, vaya…



Dolores se pone de pie y acompaña a Durán hacia el salón.



- Qué bah… Si estoy a unos metros. Y como vivo sólo con mi hija, y ella a veces no está, si oigo algo que me llama la atención, pues vigilo.



- Si no es por dudar de usted, doña Dolores. El tema es, que bueno, tenemos que contrastar…



Ya fuera de la casa, Durán ultima los informes con sus compañeros, mientras Joaquín los observa al margen.

Troche se frota la frente.



- No me encaja cómo estas tres niñas, pueden haber subido a un coche con cuatro desconocidos.



- A mi tampoco, pero lo hicieron…- Se resigna Barroso.



- Eran pasadas las 20:30, y la discoteca cerraba a las 21:30… Recorrer a pie los quinientos metros restantes, les parecería una eternidad y ¿ por eso se montaron en el coche?.- Supone Durán, intentando acercarse al razonamiento de las desaparecidas.



- ¿Con cuatro tíos…?- Troche, incrédulo.



- Estudiantes no eran, desde luego. No solo que ya estaban en la discoteca, sino que ni tienen carné para conducir. ¿Quién nos queda?…



- “Mis familiares”- Sentencia Joaquín.



A Barroso se le cae la planilla con los folios al suelo.




Capítulo 7



 6 de Noviembre de 1992



Es una mañana calurosa e igualmente seca que las anteriores.

Miguel Ricart, de 23 años, conduce un desvencijado Opel Corsa de color blanco, por la carretera con la música alta; a su lado, Antonio Anglés, dos años mayor que él, mete el dedo índice en el paquete de heroína y se lo introduce en la boca a su amigo Miguel.



- Dale el último beso, que ya estamos llegando.



- Que no me metas los dedos en la boca, joder.- Se queja asqueado.



- Que está buena, que está buena…- se mete un poco en la nariz y cierra el paquete. -Que ya no la vemos más…



- Déjate de mariconadas, que yo no soy tu hermano.- Haciendo alusión al rumor de que mantiene relaciones sexuales con su hermano menor.



A esto, Antonio le coge la entrepierna.



- Ains “Rubio”, ya te gustaría a ti ser hermanito mío.



- ¡Déjame en paz, coño!- Reacciona Miguel, quitándole la mano.



Antonio da un brinco, señalando un cruce de calle y la urbanización que está más adelante.



- ¡Es aquí “Rubio”! Dobla aquí. Es en aquella urbanización de ahí.-Sigue señalando.



El coche se desvía entrando por el camino de tierra.



- Tira por aquí, hasta que yo te diga.- Le indica Antonio.



Tiempo después, el Opel Corsa se estaciona frente a una de las viviendas.

Miguel baja el volúmen de la música.



- Aquí hay “pasta”, tío. Si el fulano este se porta bien, sacaremos más que con los putos bancos.- Le dice Antonio enseñándole el paquete de heroína, y abre la portezuela para bajarse. -Espérame aquí, ¿vale?



Guarda el paquete dentro de su mono de trabajo, su camuflaje diario, y se baja del coche.

Cuando la puerta de la vivienda se abre, aparece la figura de “Duque”, de 44 años; moreno, desgarbado, bigote y pelo largo; recibe a Antonio con un abrazo, y lo acompaña rodeándole por el hombro hasta el salón, ubicado al fondo de la casa.



- ¿Cómo va todo campeón? ¿Todo bien?- le pregunta Duque mientras caminan hacia la parte de atrás.



- De puta madre, tío. Te he traído una materia de primera calidad.



- Así me gusta “Ruben”, que me trates bien.- Le dice satisfecho apretándolo por el hombro contra él.



- Eso está hecho- Le agrega Antonio, servilmente.



Duque le indica con la mano que se siente.



Antonio abre el la cremallera de su mono y le alcanza el paquete.



- Pruébala Duque, es de primera.



- Sólo por brindar contigo, ¿vale? Lo que viene de ti no necesito comprobarlo.- Abriendo el paquete.



- Venga.- Sonríe el otro, ansioso.



Duque le facilita un fajo de billetes, que es el pago, y prepara un par de rayas.



- Tiene muy buena pinta. Un pico con ésto, debe ser la hostia.- Comenta Duque convencido.



Le extiende el espejo, y Antonio inhala. Duque hace lo mismo y se queda mirando a su proveedor. Las cuencas de sus ojos tienen tanta profundidad, que da la sensación de que mira desde la profundidad de sus oscuras intenciones.



- Tengo un encargo gordo, “Ruben”. Hay mucha pasta de por medio. Pero yo no lo puedo hacer porque me tengo que cuidar.



Antonio lo escucha aplicado.



- ¿Hay que cargarse a alguien? Lo puedo arreglar con el “Rubio”, que va pa' lante con un par.



- No, qué bah… Pibas, pibas.



Antonio se ríe.



- Pero tío…¿A eso le llamas “algo gordo”? Está hecho…



- No son las putillas terminales de Macastre, “Ruben”. Me las pidió un amigo, que ni siquiera son para él.- Le aclara.



- Lo voy pillando… Por eso hay tanta pasta, ¿no?



Duque asiente sereno.



- Quieres tías normalitas o “pijas”, para una fiesta.



- Chiquillas, “Ruben”. Con las tetas fresquitas.



Antonio se ríe ansioso.



- Estos tíos, tienen toda la pasta que te puedas imaginar. Si nos portamos bien con mi colega, se terminan los trapicheos, tío. Entramos en las grandes ligas, ¿entiendes?



Antonio asiente de tal manera, que quiere demostrarle a Duque que está comprendiendo claramente la importancia del encargo.



- Son una gente enferma de cojones, que dan sus fiestas, así en plan salvaje, donde se follan hasta un perro. ¿Entiendes lo que te digo?- y le extiende el espejo con otra línea. -Métete otra, venga; no te hagas el tímido.



Antonio aspira con fuerza, y se le llenan los ojos de lágrimas.



- La fiesta es el viernes que viene en un sitio que consiguió el colega. El resto es muy simple, mira: En Picassent empiezan las fiestas del instituto, si te metes en la carretera que va a Coolor, eso es un cardúmen de niñas haciendo autoestop. Me entiendes ¿no?



Antonio se frota las manos, ansioso y espeta.



- Joder, qué fuerte.



- El jueves te pasas por aquí, y te confirmo el destino, ¿vale?



Antonio asiente resuelto.



- Antonio; como si tienes que meterte una farola, pero no me falles. Luego tendrás perras como para cumplir tu sueño viviendo en Brasil, y que te llamen el “Sugar”- Continúa Duque, ahora con énfasis.



A lo que su amigo empieza a reírse, emocionado.



- “Asuquiqui”, “sucaril”, qué cojones…- Sigue Duque, riéndose.



Antonio rompe en carcajadas.



- Por fin tío, ya era hora…- Reacciona exaltado por los efectos de la droga y el encargo.




Capítulo 8



30 de Noviembre de 1992



Es una tarde extrañamente sofocante en Alcásser; tal vez por la sequía que asola la zona. En la habitación del hotel, Mara estudia los expedientes en la mesa junto al televisor, que está encendido con el volúmen al mínimo. Transmite como todas las tardes, reportajes en directo desde Alcásser.

Joan subraya con un marcador fluorescente en las fotocopias de los interrogatorios, los datos críticos que van aportando los testigos.

Mara empieza a mover el cuello y los hombros para descontracturarse.



- ¿Quieres café?.- Le dice a Joan.



Éste gime absorto, porque no ha oído bien la pregunta.



- Que si quieres café…- Mientras se pone de pie.



- Sí… Me vendrá bien…-



Empieza a estirarse y se reincorpora para dirigirse hacia la pequeña ventana que da a las azoteas y tejados de las casas colindantes, aumentando la sensación de sofoco.

Ella se sitúa detrás de la cocina americana, y comienza a prepararlo.



- ¿A qué hora regresa Joaquín de Valencia?- Le pregunta mientras limpia la cafetera.



Él mira su reloj pulsera.



- En una hora, más o menos… Hoy la UCO terminaba de inspeccionar la bahía portuaria.- se encoge de hombros para reflexionar. -Y también hoy, acaban las labores de búsqueda…- Sonríe con cierta ironía.



Mara llena la jarra con agua del grifo.



- Ya…



- A partir de mañana se moverán en base a pistas.- Agrega él.



Mientras deja calentando el agua en la cafetera y prepara las tazas, ella sentencia.



- Es cuando se acentuará la histeria del populacho:“las vi aquí, las vi allá”… las marchas con pancartas… llamadas anónimas… Lo de siempre.



- Llevamos más de diez días aquí… Los expedientes cantan la verdad por su ausencia: ni un solo dato sobre grupos religiosos, sectas, ni indagaciones a los “amos” de las fiestas. Parecen esquivarlos a consciencia; no sé qué coño están investigando.- Se lamenta Joan.



- Es evidente que para algunos elementos de Interior, es una putada que haya ocurrido ésto en la Comunidad Valenciana. Hubiesen preferido que pasara en Euskadi o Cantabria.- Reflexiona ella.



Joan deja de mirar por la ventana y se vuelve hacia su compañera.



- Sabes que por aquí entra toda la “materia prima” que necesitan los rusos e italianos de Málaga, ¿no?.-



- Puedes decir Marbella, que nadie nos oye.- Ironiza ella.



Mara lleva los dos cafés a la mesa, y observa a Joan que se ha quedado junto a la ventana.



- No creas que te lo voy a llevar.



Él sonríe y se desplaza hasta la mesa para sentarse frente a Mara, y sigue.



- Joaquín entiende que aquí debemos actuar diferente a Latinoamérica, donde no nos cuidamos tanto de que caigan los políticos. Según él, España es un dormitorio de dos por dos, en el que tienes que jugar con el tiempo si quieres hacer Justicia.- dice ella y bebe un sorbo. -Mientras, caerán peones y alfiles, con aspavientos de prensa y gritos de los familiares de… Y todo el rollo.



Él reposa y se relaja para saborear el café, y reitera.



- Ya… En Latinoamérica nos daba lo mismo.



- Porque a los sudamericanos también les da lo mismo: si la cosa se pone muy fea, consiguen asilo político en sus países vecinos; de lo contrario, les volverán a votar. No pasa nada…



- Aquí no. Tienen mucha vida por delante. Son ambiciosamente jóvenes.- Coincide Joan.



- Y nosotros estamos para protegerlos.- agrega Mara antes de encender un cigarro. -El pueblo cree que son los jueces y la policía quien vela por estos elementos, pero somos nosotros, realizando estas cacerías en la oscuridad. Somos tan político-religioso como el CESID…- exhala el humo. -Nada es puro.



- Estas niñas sí, Mara.- encogiéndose de hombros. -Vale, en el fondo hago lo mismo que vosotros, pero pienso más en las víctimas que en los intereses de la Fundación.

Ella bebe otro sorbo de café.



- Aquí no hay “departamento de salud mental”, Joan. Terminarán retirándote.- Y hace una pausa sosteniendo su mirada. -Antes de que te suicides.




Capítulo 9



6 de Noviembre de 1992.



Pablo y Luis caminan por la acera con la bicicleta a cuestas. Se habían montado los dos en ella hasta que pincharon, y ahora regresan andando a marcha forzada.



- Mañana tienes una buena excusa para pedirle la tarea: Has pinchado y no has podido ir a coger las hojas para estudiarlas.- Dice Luis.



- ¿Tú crees? ¿No pareceré “pesao”?



- Me cago en la mar, tío. ¡Qué inseguridad! Se va a pasar el año y tú no le habrás dicho nada.- Reacciona harto.



A lo que Pablo intenta excusarse.



- Jolín, si el otro día la saludé como tú me…



Llegados a la esquina, se topan con dos chicas que vienen riéndose; quedando estupefactos.



- ¡Desi, Miriam…!- Exclama Luis.



Pablo se queda paralizado.



En la Comarca, el Opel Corsa entra por un camino de tierra, desviándose de la carretera.



- Tira por aquí, hasta que yo te diga.- Le dice Antonio a Miguel.



Ya en una urbanización de adosados, se detienen frente a una de las viviendas, y Miguel baja el volúmen de la música.

Antonio le enseña la bolsa, casi eufórico.



- Aquí hay pasta, tío. Si a la fulana esta me la meto en el bolsillo, sacaremos más que con los putos bancos.-mira hacia la vivienda. -Tiene muchos contactos la hija' puta.- y abre la portezuela.

- Espérame aquí, ¿vale?



Guarda el paquete dentro de su mono de trabajo y se baja del coche.



Se abre la puerta de la vivienda y aparece la figura de Sonia de 42 años; delgada, morena, cabello largo y con el semblante débil por el ayuno. Saluda a Antonio con dos besos, y lo acompaña rodeándole por el hombro hasta el salón ubicado al fondo de la casa, donde hay dos mujeres más jóvenes, compartiendo un porro. El interior de la casa es oscuro, decorado con amuletos satánicos, artesanía fálica, libros, y un gran tapiz con la imagen que simboliza a Satán colgando en la pared.



- Siéntate “Sugar”, estás en tu casa.



Antonio saluda a las otras dos mujeres con un “hola”, a lo que ellas le responden, y se sienta. Sonia se acomoda cerca de una de las chicas, mientras él vacía la bolsa.



- Llevas el ayuno fatal Sonia, ¿eh?- Le dice preocupado.



- Todas lo llevamos igual, pero es lo menos que podemos hacer.



- Bueno, te he traído: carne de cabrito, pan negro, tabaco, vino…- saca tres botellas y un paquete envuelto. -Aquí tienes cáñamo triturado, y amapolas negras, para el brebaje ese que decís.



Ella consta que está todo, y le paga.



- Vale…-dice Antonio cogiendo el dinero.



- Otra cosa… Sabes que tenemos la ceremonia este viernes 13, ¿no?.



- Si, que viene Macumba Brasileña para hacer el ritual con vosotras.- Responde él, refiriéndose a la otra secta.



- ¿Tú quieres ganar pasta?



Cuando Antonio va a responder le interrumpe y se le acerca para captar su atención.



- Mira “Sugar”, si tú te portas bien con “El Maestro Supremo” de Macumba, no sólo ganarás una pastón que te cagas, sino que te nombraremos Hermano Embajador de Las Hermanas del Halo de Belcebú; no te voy a andar con triquiñuelas.



- Y tú sabes que no aceptamos tíos…- Agrega la chica que está al lado de Sonia.



Antonio se cohíbe un poco, mirando a las tres mujeres; como si le hubieran ofrecido un cambio de planes que le pesa rechazar.



- Tenía pensado irme al Brasil… Pero si me nombráis embajador, no podré ¿verdad?- Tomándoselo como un cargo institucional.



Las mujeres se miran brevemente entre ellas, y asienten desinteresadas.



- Da igual, “Sugar”. Estamos en tus manos.- Le responde Sonia, quitándole el peso moral de encima.



- ¿Qué tengo que hacer?

Ella señala el tapiz que cuelga de la pared.



- Consigue algunas niñas para ofrendar al Príncipe de los Imperios.

Si son vírgenes, te pagaremos mejor.



- Así que no quieres nada de Catarroja o Macastre.



Ella niega con la cabeza.



- Sería como que nos insultaras, fíjate lo que te digo.

En la carretera de Picassent las pillas de a puñados haciendo autoestop.

Métete lo que sea, pero tráelas.



Antonio piensa un momento.



- ¿Cuánto hay?



- Un millón de “pelas” por chavala.



- El jueves te pasas por aquí, y te digo el sitio, que la puta pasma nos tiene hasta los ovarios.



Antonio se frota suavemente el labio inferior.



- Haced de cuenta que ya las tenéis.




Capítulo 10



15 de Enero de 1993, Pamplona.



Suena el timbre en la pensión de doña Concepción, pensionista de 68 años de edad, que sale de la cocina hacia el pasillo. Pues está al llegar su hija del trabajo, y le había pedido que preparara un estofado de callos para almorzar; que le apetecía ya hace tiempo.

Abre la puerta y justamente es Fátima, su hija; una chica tan enérgica como elegante, de 32 años. Niega con la cabeza antes de saludar a su madre. Trae un papel en una mano y el bolso colgando del hombro.



- Perdona madre, pero no sé dónde coño he dejado las llaves.



La besa en la mejilla, y camina hasta la mesa para dejar el bolso. Concepción cierra la puerta, y la sigue.



- Hemos tenido un día en el Ayuntamiento hoy… Menos mal que ya es viernes.- Y empieza a buscar en el bolso.



- Pero hija, ¿otra vez te has dejado las llaves en el ayuntamiento…? - Le pregunta preocupada; pues no es la primera vez que le pasa.



Fátima deja de buscar en su bolso y se gira hacia su madre.



Mamá, te pido por favor, ¿eh? No empieces a recalcarme lo que ya me sé, que hoy tuve el día completito.- y pasa a quitarle importancia. -

Además, ésto es una pensión; si hay algo que sobra son llaves…



Le extiende el papel doblado que traía en la mano.



- Toma, que me lo ha dado el Concejal de Seguridad, para que lo coloques en la cocina común o en la puerta. Ya sabe que tú no ves la tele, pero me lo dio por la gente que se hospeda aquí.



Su madre lo despliega, y Fátima le explica mientras sigue afanada con su bolso.



- Es la foto de las tres niñas desaparecidas, que tú oyes en la radio.



Inexplicablemente Concepción se horroriza llevándose la mano a la boca.



- ¡Ay hija, ay hija! ¡Ay Dios mío!



- ¿Qué pasa mamá?- Le pregunta sobresaltada.



- ¡Que estuvieron aquí esta mañana!- Y empieza a llorar.



- ¡¿Quiénes?! ¿Qué dices?



- ¡Esta niña y esta otra; y no las hospedé porque no traían documentación!



- ¡¿Estás segura mamá?! Es muy fuerte lo que me estás diciendo.



Su madre retira una silla de la mesa y se sienta, porque no puede sostenerse de la emoción.



- ¡Sí, hija, sí…! ¡¿Cómo iba a saberlo?!



Fátima da un brinco hasta la mesilla del teléfono.



- Tranquila mamá, que deben de estar en el pueblo. Voy a llamar a la Guardia Civil.



Con la misma histeria, o tal vez esperanza, corren por la carretera AP-7 hacia Valencia, el coche de paisano en el que viajan Durán y Barroso, un Patrol de la Benemérita con Troche y más agentes de la Guardia Civil, y el Ford Escort de Joaquín.



- Que no son ellas; tendrían que haberle pedido ayuda a la mujer o ir a la policía.- Niega Joaquín a Joan, mientras intenta no chocar contra el Patrol.



- La gente se está volviendo loca…- Recalca Mara, sujetándose al pasamanos que tiene encima de la ventanilla.



- Que no se las cruzó en la calle, joder. Habló con ellas. Y si no han ido a comisaría es porque deben estar en shock, seguramente vieron morir a la otra cría, o tuvieron que abandonarla.- Y se muerde un dedo con rabia. - ¡¿Es que queréis que estén muertas?!



En el Patrol, Troche coordina por radio los preparativos una vez estén en Valencia. En el mismo canal se oye la conversación que mantiene Barroso con la mesa operativa de Alcásser. La comunicación es tan caótica como el frenesí de la operación.



- Avisa al aeródromo que en menos de una hora estaremos allí, ¿vale? Que nos esperen con los motores en marcha. Y mantén el canal abierto con la mesa coordinadora del ayuntamiento.



El coche que conduce Durán, liderando la fila; parece que va a despegar del asfalto cuando pasa por las elevaciones de la maltrecha carretera. Realiza un violento rebaje de marchas para entrar en una curva cerrada.



- Repite Domínguez, por favor.- Habla Barroso por la radio, entre sacudidas, con un agente que se ha quedado dando apoyo en el cuartel de Alcásser.



- ¡Que nos acaban de llamar otra vez, pero de la Comandancia de Pamplona; que una mujer las vio en la calle!. ¡Que las quiso meter en su casa, pero las crías echaron a correr!



- Mierda…- murmura. -Pide apoyo a la Policía Local de Pamplona. Que se vuelque toda a la calle, por favor. Corto y fuera.- Y cuelga el micrófono de la radio en el soporte.



- Recibido. Corto y fuera.



- ¡Que sean ellas, joder!- Exclama Durán, eufórico.



- Esta vez sí, Durán. ¡Esta vez sí!.- Y dá un puñetazo al salpicadero.



Y pasan los tres vehículos golpeando contra una zona bacheada, para perderse de vista, detrás de la polvareda.

En una calle de Pamplona, dos patrullas de la Policía Local circulan despacio con las luces de emergencia encendidas; llegadas al cruce, una de ellas dobla a la izquierda, continuando a marcha moderada.



El interrogador le sirve agua a Joaquín, coloca un nuevo casete en la grabadora y continúa.



- Pero supuestamente las niñas ya estaban muertas. ¿Qué encontraron en Pamplona?



Joaquín apaga la colilla del cigarrillo en el cenicero.



- En Pamplona no había nada… La gente se condiciona tanto a un hecho deseado, que la mente termina haciéndole favores. - Y coge el vaso para beber agua.



- ¿Supieron quiénes eran esas adolescentes que las vecinas vieron en la ciudad?



- Jamás dimos con ellas. Quienes fueran, seguramente huyeron, por la psicosis del pueblo.



- ¿Qué pasó después?



- En Alcásser el coronel Larrieta reactivó la búsqueda, pidiendo efectivos del Grupo Especial de Actividades Subacuáticas, para inspeccionar los pozos de la zona.



En una granja abandonada, Troche y Barroso, contemplan impacientes cómo trabajan los buzos, alrededor de un aljibe. Se acerca el final de un día largo y frío en el que han inspeccionado 12 pozos y riachuelos, sin encontrar nada. Del interior del pozo sale un submarinista agotado; sus compañeros le vuelcan encima un cubo de agua para lavarlo. Se quita el equipo y mira Troche, negando con la cabeza en señal de que tampoco ha habido suerte. Barroso se da media vuelta indignado, para encaminarse hacia una de las patrullas.




Capítulo 11



6 de Noviembre de 1992



El Opel Corsa avanza por el camino de tierra hacia la urbanización de adosados.



- Tira por aquí hasta que yo te diga.- Guía Antonio a Miguel



Antonio va mirando los portales, hasta que ve un cartel pegado en una columna de alumbrado público.



- Párate “Rubio”, párate.- Pegándole palmaditas en el brazo a Miguel.



Detiene el coche de repente y baja el volúmen de la música. Antonio desciende y arranca el cartel, en el que se lee “fiesta estudiantil en discoteca Coolor”. Mientras lo lee empieza a sonreírse, y se mete en el coche para enseñarle el afiche a Miguel.



- ¿Te acuerdas que te dije, que lo que necesitamos probar tú y yo son niñas tiernas?.- clava el dedo en el papel. - Fiesta estudiantil en Coolor. Es allí en Picassent, la semana que viene.



Miguel coge el papel y lo lee sonriente.



- Pero Antonio, joder, no nos dejarán entrar…



- ¿Y quién dijo que vamos a entrar, “flipao”? Entre Alcásser y Picassent,

hay mogollón de chavalas haciendo dedo para ir a la discoteca. Las montamos en el coche con el cuento de que las acercamos, y hala…- se le desorbitan los ojos por la efusividad- ¡Hala “Rubio”…!




Capítulo 12



20 de Enero, 1993



Por fin llueve torrencialmente, luego de meses de sequía. Dos agentes que bajan de un Patrol corren al interior del cuartel de la Guardia Civil, para no ensoparse. Los truenos anuncian que la tormenta se prolongará por muchos días.

Dentro del despacho del coronel Larrieta, están reunidos con él en torno a su escritorio Troche, Joaquín, Mara y Joan.



- Acaba de llegar a Valencia el Inspector Jefe de la Brigada Central de Madrid, con su equipo. Reiniciará la búsqueda desde cero.- Les informa Larrieta.



- ¿Usted queda relegado?- Pregunta Joaquín mientras enciende un cigarrillo.



El coronel suspira dejándose caer sobre el espaldar.



- Digamos que estaré a su disposición.- Y levanta el ceño en gesto de resignación.



- El Secretario de Estado, Miguel Viera, mantuvo una reunión con los padres de las niñas, en la que les ha prometido que habrá un antes y un después en la búsqueda de las pequeñas.- Revela Troche.



- ¿Cómo les puede prometer eso, si ellos están en Madrid y no aquí?- Dice Joan indignado.



- Él Secretario imaginará que la UCO está desgastada; por otro lado, algo hay que prometer a unos padres desesperados.- Opina Mara, y hace un chasquido con la boca, en señal de asco.



- Todo el tinglado que está montando la prensa consigue que el pueblo presione y exija resultados.- Señala Joaquín.



- En los '80 recibíamos más respeto por parte de los medios.- Recuerda Larrieta.



- En estas épocas es hasta normal. Con la tasa del paro que hay, la sociedad está más irritable; ociosa y en sus casas. Es un caldo de cultivo para vender novela negra en directo.



- Ya… A eso se deben estos golpes de timón, dice usted. Y todo a costa nuestra…- Se queja el coronel.



Joan sonríe indignado.



- De ustedes, de las víctimas, sus familias y estos pueblos.



Saca su cajetilla de tabaco, y sigue.



- Alcásser no se recuperará jamás de este crimen. Estoy seguro que aún no hemos visto nada…



- Por favor… - interviene Troche.-Estos pueblos son como grandes familias. No es de recibo y ni están preparados para que les roben tres hijas. ¿Y qué nos queda por ver?-.



Joan da una calada a su cigarrillo mirando al capitán, pero evita extenderse para no irritarlo más. En cierta forma comprende su hartazgo porque él también lo sufre desde que han llegado, y ni siquiera conocía a las niñas.



- Capitán…- Interviene Mara en tono muy suave. -Con todo respeto: creo que usted no es consciente todavía de lo poco que valen en este circo y… del volcán que ahora mismo tienen bajo sus pies.



- Sin querer ofenderles, lo que intentamos decirles es, que ya hemos visto ésto muchas veces: un crimen salvaje en un pueblo pequeño…- Agrega Joaquín.



Larrieta se cruza de brazos escuchando a Joaquín.



- …Entre el aparato político y la prensa, manipulan un linchamiento de los investigadores, con los fines más variopintos que ustedes puedan imaginar.



- Perdone,- interrumpe el coronel -pero… ¿cómo sabe usted que éste es un crimen salvaje?



- Si no lo fuera, a las 48Hs habría encontrado a las niñas vivas. O a la semana sus cadáveres. Pero las han escondido, para que todo su dispositivo no descubra tres cuerpos exageradamente maltratados.



Larrieta permanece con la mirada perdida, mientras Troche se muerde el labio inferior pensativo.




Capítulo 13



26 de Enero



En los bares, cientos de casas, y oficinas municipales, la noticia en la televisión deja perplejo al público; como si se tratase de un fantasma que todos creían esperar pero que en realidad nadie estaba preparado para ser recibir su mensaje.



- “En la mañana de hoy, han sido hallados los cadáveres de las tres adolescentes de Alcásser, desaparecidas la noche del 13 de Noviembre, cuando hacían autoestop camino a una fiesta estudiantil. El hallazgo se produjo cuando dos apicultores se disponían a iniciar sus tareas en el Paraje de Tous, a unos 35 kilómetros de Alcásser. Aún no se ha confirmado la identidad de los cuerpos hasta que se realicen las autopsias, pero fuentes oficiales aseguran que coincide con las proporciones de las niñas, y sus vestimentas, ya que los cadáveres estaban vestidos. Finaliza así, la incansable búsqueda…”- Anunciaba la periodista de la cadena.



En la plaza del pueblo, frente al ayuntamiento, varios enviados especiales, de diferentes cadenas televisivas, informan en directo, con el ayuntamiento a sus espaldas. La acera del edificio municipal está abarrotada de gente, y dos policías locales que también han sido sorprendidos como sus vecinos, son preguntados por unos y otros sobre el hallazgo.



En medio del traqueteo por el pésimo estado de la pendiente, el Ford Escort trepa muy despacio por el camino hacia “La Romana”. Mara consigue recuperar la señal de la emisora que está emitiendo en directo, mientras Joan se mueve en el asiento hacia el centro para equilibrar más el peso del coche.



- Conectamos con María Muñóz, que nos informa desde Alcásser. Adelante María, dinos la última hora.- Le da pase el locutor.



- Bueno, parece que sí, que podrían ser las niñas. Aunque hasta la noche, cuando esté listo el informe de las primeras autopsias, es posible que no se sepa. El Juez Bort, ha tenido que llegar más tarde de lo previsto para proceder con el levantamiento de los cuerpos porque se encontraba realizando actuaciones en otro levantamiento, que correspondía a un suicidio. Así que bueno…



El Ford Escort, frena, vuelve a poner primera, y avanza despacio, desviándose a veces del camino para sortear las piedras y los baches.



Ya en “La Romana” Mara y Joan toman nota de los detalles del levantamiento. Troche, junto a otro Guardia Civil ayuda al Juez y su secretaria que también toma notas de lo que va redactando el magistrado. Yacen tapados en el suelo los tres cuerpos. Durán ahuyenta a un reportero gráfico en el momento que dispara con su cámara.

Joaquín y Barroso se apartan de la escena para hablar a solas.



- No era así como quería encontrarlas…- Confiesa Barroso en voz baja.



- Por lo menos aparecieron…



- Hemos recogido pruebas como para parar un tren.



- ¿No le corresponde a la Brigada Central de Madrid?- Le pregunta Joaquín, extrañado.



- Están en Valencia; que les den. Mañana será otro día.- Y regresa con el resto.



- “Desde que llegaron los nuevos efectivos de la UCO, empezó la rivalidad con quienes llevaban el caso desde el principio.”- Narra Joaquín.



El coche de Joaquín transita lentamente hacia el hotel por las calles del pueblo; testigo de un teatro de miles de personajes conmocionados. Partícipes accidentales de una tragedia griega; vecinas consolándose entre ellas, hombres con el rostro ensombrecido por el dolor. Una señora llora abrazada a una farola donde está pegado un cartel con la foto de las niñas, lo arranca y se lo lleva al pecho sentándose en el bordillo de la acera. La prensa corriendo de un extremo a otro, en pos de los testimonios que vendan mejor.

En la casa de Pablo, en el dormitorio, a puerta cerrada, agoniza y muere de dolor el corazón de un alma pura. Yace en el suelo en posición fetal, envuelto con la ropa de cama, sacudiéndose con leves gemidos.



Luis corre a toda prisa varias calles gritando el nombre de su amigo. Abre la puerta de la casa de Pablo; la madre recién entra en el dormitorio, Luis entra tras ella. La madre coge a Pablo y le retira la manta. Su cuerpo está espasmódico, con los puños apretados y los ojos cerrados con fuerza, apretando los dientes. Luis lo mira paralizado, mientras la madre lo mece en sus brazos, llorando. Pablo empieza a temblar, se afloja y lanza un grito desgarrador que se afluata y evoluciona en un llanto desconsolado, abrazando a su madre.

Luis, se mueve indeciso, mientras nace el llanto, hasta que se deja caer deslizándose en la pared. Ahora mismo no tiene quién lo abrace.




Capítulo 14



Es una noche estrellada en el campo. Más que la tierra, que solo muestra los poblados iluminados. Joan permanece sentado sobre una roca, fumando en soledad. Lejos de él, Mara, de pie, contempla las luces de los pueblos. Dentro del coche, con las portezuelas abiertas y la luz interior encendida, aguarda Joaquín con la mirada ausente. Seguramente había sobrestimado su capacidad de predicción y tolerancia; seguramente, había subestimado la brutalidad de los asesinos.



Esa misma noche en el Instituto Anatómico Forense de Valencia, abrían las cremalleras de los sudarios que envolvían los cuerpos.



- Lo desvestiremos con mucho cuidado, ¿de acuerdo?.- Les indica el médico a cargo de la autopsia.



Siete forenses vestidos con túnicas celestes, guantes, cofia y tapabocas. También hay un cámara filmando, al igual un fotógrafo de la Guardia Civil, en aquella sala gélida y con olor a muerte.



- Intentemos no estropear lo que queda del tejido cutáneo.



El agua sucia corre por las canaletas de la camilla junto al cadáver.

Una mano enguantada cierra el grifo, el jefe médico coge el bisturí, mientras un ayudante toma notas.



- Bien; empecemos. Cadáver número uno… - Dice en voz alta para que quede registro en el audio de vídeo grabación.



Mientras tanto, Joaquín yace pensativo dentro del vehículo. Mara se acerca, enciende un cigarrillo y se apoya en el capó del motor.



- “La cabeza está separada del cuerpo. Brazos a la espalda del cadáver con ambas muñecas sujetas por una ligadura de doble nudo. El cuerpo aparece totalmente impregnado de tierra y se observan algunas larvas de

insectos en escasa cantidad.” -Narra la voz del forense.



Joan se cruza de brazos al tiempo que suspira elevando la vista al cielo.



- “Llama la atención que el antebrazo izquierdo está desprendido a nivel de la articulación del codo, faltando la maza muscular del propio antebrazo…”



Mara suelta el humo del cigarro en una larga exhalación.



- “…Cadáver Nº 2: tiene la cabeza igualmente separada del cuerpo. Cuero cabelludo desprendido formando un magma que resulta imposible diferenciar a los distintos cuerpos en estudio…”



Joaquín se baja del coche y apoya sus manos en el techo.



- “…Cadáver Nº 3: Cuero cabelludo desprendido del cráneo. Existe en la muñeca izquierda una lesión del tipo de erosiones, de unos 2 centímetros de anchura, con restos hemorrágicos y morfología circular, cuyas características se corresponden con haber sido producida por algún tipo de ligadura…”



A lo lejos se ve avanzar las luces de un vehículo, campo a través. Mara y Joaquín lo miran distraídos; cuando está más cerca intercambian miradas y se reincorporan. Joan se pone de pie, expectante; y cuando ve lo que parece una vieja camioneta Chevrolet, enfilar hacia al Ford, empieza a caminar hacia el punto de encuentro. El vehículo se detiene y Joan apura el paso.



Ante la mirada de Joaquín y Mara, desciende la figura de un hombre pequeño con una sotana que camina hacia ellos a contraluz de los faros de la camioneta. Se trata del sacerdote Vittorio, de unos 66 años. Se para en seco a unos metros y los observa un momento en silencio.



- ¿Dónde está el otro?- Pregunta en tono hosco refiriéndose a Joan.



En eso llega agitado. El sacerdote vuelve a mirar a Joaquín.



- Estoy asignado para ustedes.- Le dice entregándole un sobre. -Me encontrarán aquí mañana por la noche.



Hace silencio y:



- Un consejo: cuando esto explote, dejen que todo ocurra a su alrededor, porque su trabajo está en otra parte.- los observa fríamente. -Dios les bendiga.



Se da la vuelta y se marcha hacia la camioneta. El vehículo hace un giro brusco en “u”, y se marcha velozmente.




Capítulo 15



- Le entendí que usted desconocía el perfil político-religioso de quiénes les contrataban. Pero ya veo que está la
Iglesia detrás.- Dice el interrogador.



- Podría haber aparecido el propio coronel Larrieta esa noche, en vez de aquél cura. Es más, yo esperaba que fuese alguien de la Benemérita.



- O alguien del CESID…- Esboza tendencioso mirando a Joaquín.



Él suspira cruzándose de brazos.



- El CESID no estuvo en Alcásser. Entre la “mala praxis” de Operación Urbión-Bombilla-Mudo y que se venía lo de los GAL…- Descarta Joaquín.



- ¿Urbión-Bombilla-Mudo? ¿Qué operación es esa?



- Conocida como “Operación Mengele”… Olvídese, no estuvieron en Alcásser…



Joaquín va a echarse otro cigarrillo a la boca, pero su cajetilla está vacía; el interrogador se lleva la mano al bolsillo derecho de la chaqueta, y le extiende sus propios cigarros.



- Gracias.- Dice Joaquín, sacando uno.



- ¿Cómo supo la Guardia Civil que Antonio Anglés y Miguel Ricart, estaban implicados?.



Joaquín se sonríe.



- Pues verá… junto a la fosa había una receta de Metadona prescripta para Anglés.- y exhala el humo con cierta sorna.

- Hasta detallaba el domicilio de su casa: estaba más localizable que un vendedor de coches.



El interrogador asiente con una pequeña sonrisa, mientras Joaquín busca estar más cómodo en la silla para continuar.



- Cuando la UCO montó el operativo de arresto contra Anglés, él ya no estaba. De hecho se dice que huyó por los techos… Pero quien sí cruzó todo el cordón policial para llevarle unas naranjas a la madre de Antonio, fue Ricart.- da otra calada. -Como si se tratara de un casting para sospechosos.



- Usted no creen que hayan sido ellos, ¿verdad?



- Si lo creyera, no me habrían arrestado esta madrugada.



- ¿Qué hicieron ustedes al otro día?



Joaquín se acerca a la mesa para apoyarse.



- Como usted sabrá, la siguiente jornada fue muy intensa: ya había algunos resultados de las autopsias, llegaba el Profesor Frontela, los miembros de la UCO para peinar la zona donde se hallaron los cuerpos y le tomaban declaraciones a los Anglés.



En el despacho del coronel Larrieta, éste analiza las fotografías de las pruebas junto a Barroso y Troche; mientras Joaquín lee el expediente apoyado en la pared.



- “Mis compañeros habían viajado a Valencia, con el oficial Durán a recoger el primer informe de los forenses. Tanto los investigadores como nosotros, estábamos ansiosos por leerlo. Ellos ya habían detenido a los Anglés y a Ricart, gracias a los papeles desperdigados en los alrededores de la fosa. Milagrosamente, estaban a un paso de cerrar un caso que los había tenido tanto tiempo en vilo.”- Hace una pausa.- “Pero entonces entendieron, que se enfrentaban a un crimen aberrante y complejo.”



De pronto entran en el despacho Durán, Joan y Mara. Mientras Durán le entrega el informe a Larrieta, Joan se sienta en uno de los sillones cruzándose de piernas, y quedando inmerso en sus pensamientos con la mirada perdida en el piso. Mara permanece de pie, cruzada de brazos, y mira a Joaquín asintiendo con la cabeza: se trata de sectas.



- Vamos a tener que volver a tomarles declaraciones, principalmente al tal Ricart, porque ésto es espeluznante.- Le dice el oficial a Larrieta.



La Noche se cierne sobre ellos; el despacho se transforma en paisaje y el paisaje en manto de encubrimiento.

Un Opel Corsa, aparca sobre un lado de la carretera, a centímetros de los contenedores de la basura que están frente a la casa de doña Dolores, y tres chicas corren detrás para alcanzarle.



- “Tres crías, entre 14 y 15 años, que deciden rematar la noche en la última hora de fiesta que restaba en la discoteca.”- Relata a todos Durán, mientras el coronel inspecciona los informes.



Antonio asoma la cabeza por la ventanilla, apoyando las dos manos en la portezuela del coche.



- ¿Vais a la fiesta estudiantil?



- Ay, sí; ¿nos acercáis?



- Subid, que llegáis tarde.- hace un ademán riéndose. -Pero hacedlo por el otro lado, que este gilipollas, lo ha pegado contra el contenedor.



- Que no pasa nada…- Se ríe Desirée.



Las chicas celebran que las recogen y rodean el coche, al tiempo que Miguel se baja para plegar su asiento. Todas saludan a Miguel con un “hola” mientras van subiendo.



Durán se Remoja los labios amargamente para seguir narrando.



- “Sólo querían ir a la discoteca”.



Pero el Corsa pasa de largo, continuando por la carretera.



- “Les propinaron golpes…”



Las chicas gritan que quieren bajarse y Antonio empieza a golpearlas una y otra vez.



- ¡Que os calléis, golfas de mierda!



Paran el coche frente a una nave industrial, y a patadas y a punta de pistola, las llevan hasta el interior del edificio mientras ellas lloran y ruegan que las dejen marchar. Naciendo la primera teoría.



- “Las llevaron a otro sitio.”- Exhala Durán con dolor.



Del empujón que le dan los dos, caen al piso, en medio de una fiesta de drogas, alcohol y cincuentones bisexuales. Donde inmediatamente las cogen en volandas, al tiempo que Duque graba todo con una videocámara. Entre risas, y más golpes, las filman y amordazan, volcándoles bebidas.



- Duque, no nos grabes las cara, ¿vale?- Le pide un hombre gordo abrazado a una de las adolescentes, que no para de llorar.



En el despacho Durán puntualiza mirándolos uno a uno.



- Las violaron, las golpearon más todavía, las torturaron… ¡ritualizaron con ellas!



En el interior de un improvisado templo satánico, decenas de chicas y algunos hombres vestidos con túnicas negras, bailan, gritan y beben alzando diferentes objetos fálico-satánicos alrededor de las chicas, que están amarradas en el piso, rodeadas de velas negras; otros convulsionan y caen. Antonio y Miguel dan vueltas en círculos, completamente enajenados. Es como transcurre la segunda teoría.

Sonia, con la cara cubierta, levanta un cetro alzando la cabeza. El maestro supremo alza dos cuchillos y camina ceremonialmente hacia las niñas heridas y maltratadas, que empiezan a gritar de terror.



- ¡Te conjuro, oh espíritu maléfico, en nombre del gran dios viviente que ha creado el cielo y la tierra, y todas las criaturas que la habitan, y por méritos de cielo altísimo, a que te me aparezcas al instante y sin detenerte en tu reino. Con figura agradable y sin estruendo, y sin daño a mi persona y hacer todo lo que te mande. Te conjuro el, Ehome, Ejel, Aser, Ejech, Adonay, ¡ah, tetragrammaton, sotherischiros, athanathos, Amén!



El oficial se apoya en una de las sillas, soportando como puede el dolor en el pecho que le produce la angustia de su relato, y prosigue.



- Les arrancaron los dientes, las mutilaron, las apuñalaron, y luego les volaron la cabeza.- Hace una pausa para no caer en la fatiga. -A dos de ellas, les falta el corazón…



Antonio junto con Miguel llevan a golpes hasta la fosa, a las chicas malheridas. Las traen a tierra de un empujón, Miguel tiene aún la cremallera del pantalón bajada. Carga la pistola, tambaleándose de la borrachera, mientras Antonio se lanza sobre Desirée con un cuchillo, entonces Miguel dispara tres veces.

Durán ha concluído con la tercera teoría: el ultraje de las pequeñas en la caseta de “La Romana”.



Barroso y Troche quedan estupefactos, mirándose entre sí. Larrieta cierra el informe. Carraspea un momento y rompe el pesado silencio.



- Vuelvan a tomarle declaraciones a los sospechosos. Y por favor comprueben cuanto antes, con la Dirección de la prisión de Valencia, a ver si es verdad que Ricart estubo preso en la fecha que desaparecieron

las niñas, como él afirma. ¿Y para cuándo el resultado de Blenorragia de Ricardo Anglés?- Pregunta Larrieta sobre las analíticas del hermano de Antonio, para confirmarlo o descartarlo como sospechoso.



- Junto con los resultados de psiquiatría. Y otra cosa; ya enviamos a dos agentes a la Cárcel Modelo.- Responde Durán.



- Vale, pero no podemos esperar: Troche, vé ahora mismo al laboratorio, y quédate allí hasta que te los den. Tenemos que ir avanzando con los sospechosos.- Mirando a Barroso. -Y qué pasa con Ricart? ¿Por qué no declara?



Troche sale del despacho.



- Pues, porque no le sale de los cojones.- espeta Barroso.- Rehusó la asesoría legal, y el reconocimiento médico. Sólo quiere hablar con su ex-novia.- Responde y agrega. -Dice que yo le he hablado mal, y que un Brigada le dio una bofetada. Ni el Brigada ni yo, le hemos tratado mal.



A lo que Durán agrega.



- Desde que ha visto que hemos enviado a los Anglés a casa y él se queda detenido, se ha puesto en plan chulo. Pero es que hasta que no terminemos con su coche, yo no le quiero dejar ir…

Ese tío sabe algo. Nos dice que no tiene idea a dónde está Antonio Anglés, cuando ambos vivían en la misma casa. Vamos…- Indignado.



Troche entra nuevamente en el despacho, con el semblante serio.



- Perdonen, pero cuando me iba han llamado los compañeros que fueron

a la Cárcel Central de Valencia.- Y hace una pausa.



Joaquín y Mara, lo observan junto con los demás intentando averiguar qué quiere comunicarles.



- Ricart sólo estuvo un día preso allí en Agosto; y luego 18 días en Diciembre.



Confirmando que realmente estaba en libertad cuando secuestraron a las pequeñas.



- ¡Que nos está mintiendo, joder!- Exclama harto, Barroso.



- Infórmenle ahora mismo, que queda detenido por sospechoso de asesinato.- Ordena el coronel.



Mira a Joaquín y sigue.



- Tenemos la punta del hilo, Castaneda.



Él asiente.

Todos se dispersan. Troche se marcha acompañado de Barroso y Durán.




Capítulo 16



Durante la noche, Joaquín y su equipo le han llevado una copia del informe forense al sacerdote; quien toma apuntes de detalles puntuales y hace círculos sobre las fotos de los cadáveres, marcando con bolígrafo lo que le llama la atención.



- Le extirpan un pezón, Cruz de Caravaca en la altura de la cuarta vértebra, les arrancaron los incisivos, las dilataciones anales y rectales postmortem… Ésto ha sido un ritual de ofrenda.- Concluye Vittorio.



- Ya, pero hay algo que no nos cierra: el disparo en la cabeza.- Dice Joaquín.



- Las mataron del viernes al sábado, pero el ritual duraría todo el fin de semana.- Replica el cura.



- Pero, ¿con un arma de fuego? Nunca lo habíamos visto.- Interviene Mara.- Lo normal es que las desangren.



Vittorio, deja a un lado uno de los folios para explicarse.



- Primero matan a una, para aterrorizar a las demás. Y luego, en el correr de las horas, las otras dos.- y escenifica. - “Atormentando a tu alma, la hago mi esclava en el más allá, y será obediente a Belcebú”.



Joan, escucha los diferentes puntos como si de un puzzle se tratase.



- Así que le cortaron el pezón a la que ejecutaron primero.- Supone.



- Probablemente.- le dice el sacerdote. -Es muy posible que las peores torturas se las llevara la primera chica, para asegurarse de aterrorizarla tanto como a las otras, y luego la ejecutaran.



- Los cuerpos estaban sin una gota de sangre.- Dice Joaquín.



- Suelen bebérsela. Es posible que las tuvieran colgadas boca abajo cuando les arrancaron los dientes incisivos-. Mira las fotos -Es una manera de desangrarlas sin tener que degollarlas. Debido al estrés que sufre la víctima y a la fuerza de Gravedad, no coagula y se desangra.- Explica Vittorio limpiando las gafas.



- Ésto me recuerda a “Los Niños de Dios”.- Dice Mara.



- Imposible, están cercados por INTERPOL. Además, Valencia es la cuna de las Sectas y los ritos. Puede haber sido cualquiera…, pero sólo en pocos y conocidos rituales no las violan, y según la autopsia una de ellas conservaba el ímen.- Amplía el sacerdote.



- ¿Sectas de lesbianas?- Pregunta Joaquín.



- Por los objetos fálicos que utilizaron post-mortem, me hace pensar en “Las Hermanas del Halo de Belcebú”, “Las seguidoras de Samael Weor” que le hacen ofrendas a la Diosa Madre, “Macumba Brasileña”, o “Las Hijas de las Tinieblas”.- se pone de pie - Denme un segundo.



Va hasta la estantería abarrotada de libros, y saca un cuaderno voluminoso y amarillento, envejecido por los años. En él tiene recortes de periódicos y cartas. Lo abre y lo hojea hasta detenerse.



- Éstas son algunas de las víctimas de estas locas fanáticas: Ana María Pérez, muerta a golpes; decapitada y colgaron su cabeza en un clavo, tenía 12 años. Rosa Fernández, su madre y sus tías le sacaron las entrañas por la vagina; tenía 10 años. Encarnación Guardia Moreno, le hacen ingerir sal con aceite y bicarbonato mientras le introducen una barra de hierro por el recto y un brazo por la vagina para exorcizarla, y así sucesivamente.- hace una pausa. -En dos años han sido hallados 8

adolescentes sacrificados en rituales, Mayas y satánicos.



- Yo descartaría a las del Movimiento Gnóstico…- Dice Joaquín.



Joan lo mira para preguntarle.



- ¿Te refieres a las seguidoras de Samael Weor?



- Sí… Llevamos muchos años trabajando en Sudamérica.: Samael fue colombiano, y jamás supimos de ofrendas humanas por parte de los gnósticos, como solían hacer los Mayas y los Aztecas.



El sacerdote hace un leve gesto de inconformidad, y le enseña las fotos.



- Cruz de Lorena en la cuarta vértebra lumbar, ¿lo ve? Es el cuarto Chakra: “Swadisthana”, relacionado con un montón de gilipolleces, pero lo que más destaca es el Ego, el Yo, que los gnósticos tienen por finalidad eliminar de la raza humana.



Los mira a todos para asegurarse que le van entendiendo, entonces continúa.



- Y es el chakra de la germinación, la sexualidad y la energía creativa.

Mediante el cual hacen enlaces desde otra persona, sacerdotisa o sacerdote. Enlaces sexuales.-Aclara.



A lo que Mara sugiere.



- Yo diría, para empezar, de enfocarnos en las ofrendas correspondientes al calendario lunar del año pasado.



- ¿Cuántas sectas hay aquí en Valencia?- Pregunta Joan al Padre Vittorio.



- Cincuenta.-señalando la hoja. -Pero la Fundación apunta a que es una de estas cuatro; a no ser que en una ceremonia hayan asistido dos de ellas, que se puede dar.



Joaquín asiente, comprendiendo que tienen que actuar.



- Vale, ¿nombre en clave de la operación?- Pregunta entonces.



- “Torquemada”.- Responde el párroco.



Los tres se lo quedan viendo perplejos; pero es Mara quien lo cuestiona.



- Tomás de Torquemada, fue el Inquisidor General de Fernando 2º de Aragón… ¿Bautizan con semejante nombre a la cacería de una secta de turno?



El sacerdote guarda silencio. Joan sonríe indignado.



- Me estoy volviendo loco, ¿o este es el comienzo de una nueva inquisición?



Ante el silencio del cura, que se limita a volver a su asiento, Joaquín insiste.



- ¿Padre?



El clérigo se remoja los labios y endurece el semblante para explicarse.



- Hemos llegado a un acuerdo con su Fundación. Les necesitamos; ésto se ha convertido en un libertinaje aberrante y hay que pararlo.- hace una pausa a la vez que empieza a ordenar los papeles sobre la mesa -Así que… hemos redactado una nueva Bula para que estén protegidos.



Señala el informe forense y prosigue.



- Quienes han hecho esto, no debe estar un minuto más en este planeta. Cada asesino, cada violador; es un hereje que merece el juicio más sumarísimo con ejecución inmediata. Que entiendan, que nadie toca una criatura de Dios y vive para recordarlo.



Una mirada rigurosa recorre a Joaquín, Mara y Joan.



- Sí.- prosigue el sacerdote.- En el más profundo secretismo, se está gestando una nueva inquisición.




Capítulo 17



A la mañana siguiente, en la sala de interrogatorios del cuartel de la Guardia Civil, Troche, Durán y Barroso interrogan a Miguel Ricart, luego de advertirle que si no colabora siendo sospechoso de asesinato, le puede acarrear cargos de obstrucción a la Justicia; pudiendo usarlo el fiscal en su contra. Durán documenta la declaración en la máquina de escribir, al tiempo que Miguel habla.



- ¿Qué pasó la tarde del 13 de Noviembre?- Le pregunta Troche.



- Esa tarde yo estaba con el “Rubén”, que es Antonio Anglés.- y empieza a puntualizar. -Que se ha cambiado el nombre por estar fugado de la prisión, porque bien que tendría que haber vuelto de su permiso penitenciario.- Yéndose por las ramas.



- Ya, sí… A los hechos, Miguel.- Insiste Troche para que no se evada.



- Íbamos por la carretera de Alcásser a Picassent, en el Seat Ronda de Antonio, que es de color azul. Vimos a las tres chavalas haciendo dedo, y “Rubén” me dijo que parara así las llevábamos.



- O sea que no iban en tu opel… ¿Las conocíais de antes?- Interviene Barroso.



- No, de nada. Y creo que el “Rubén” tampoco.



- Sigue, por favor.- Le dice Troche



- Las tres subieron en el asiento de atrás. Nos dijeron que iban para Coolor, y el “Rubén” les dijo que sí, que nosotros íbamos hasta pasando la discoteca. Antes de llegar a Coolor, les dijo que si querían tomarse algo con nosotros, pues todavía era pronto. Ellas le respondieron que si invitábamos nosotros, aceptaban.



Barroso y Durán se miran desconfiando.



- ¿Estás seguro que le dijeron eso?. -Pregunta Durán.



- Claro, hombre; ¿no voy a saberlo yo?, que iba conduciendo.



- Pero las chicas ya estaban llegando tarde a la fiesta estudiantil que se celebraba en Coolor…-Le rebate Durán.



- Bueno, el “Rubén” se las habrá dicho, porque eran altas y aparentaban tener más edad. Pero ellas aceptaron.-puntualiza otra vez. -Siempre y cuando invitáramos nosotros.



- Venga, sigue…- Le dice Troche.



- Continuamos en dirección a Montroy y Real de Montroy, pero antes de llegar a Llombay, el “Rubén” me dijo que me metiera por un camino, hasta que hicimos unos cinco kilómetros, que me dijo que parara el coche. Entonces empecé a conversar con ellas, mientras Antonio se bajaba con una de ellas de la mano.



Entonces Troche le enseña tres fotos de las chicas.



- ¿Con cuál de ellas?



Y Miguel señala la de Toñi.



- Con esta, con la morenita de acento andaluz.



- ¿Y tú te quedaste con las otras dos chicas en el coche?- Le pregunta Durán.



- Claro, y empezamos a conversar. Le dije a la rubita que pasara para adelante, y la bromeé que yo no era taxista para estar solo adelante. Entonces se pasó. Pero después se bajó su amiga.



Barroso se lo queda mirando y le pregunta.



- ¿Les preguntaron por qué las habían llevado allí en vez de un bar, como habían acordado?



A lo que Miguel se encoge de hombros.



- No, nada; me preguntaron si el “Rubén” y la morena tardarían mucho en volver, y las dije que no creía. En eso aparece “Rubén” y se lleva a la chavala que se había bajado del coche, quedándome yo solo con la rubia. Entonces empecé a tocarla para probar si le molestaba, y como no se enfadó ni nada, me la hice.



- Con “me la hice” quieres decir que tuviste contacto carnal con ella.- Le interroga Troche.



- Sí.



- O sea que, mantuvisteis relaciones sexuales, en el coche.



- Sí, en el asiento de ella.



- De común acuerdo ¿o la violaste?- Interviene Durán.



- No hombre, de común acuerdo. ¿Cómo me la voy a violar?



- ¿Cuánto duró el acto?



- Diez minutos a lo mejor; porque no estábamos cómodos. Y eché todo afuera para no embarazarla. En eso llega el “Rubén” y le dice a la chica que vaya con él porque la andaluza no se sentía bien. Yo me iba a bajar para ir con ellos, pero me dijo que me quedase, que no hacía falta. Ella se fue con él, y como vi que tardaban puse la radio. Entonces como a los veinte minutos, escuché tres tiros.



- ¿Qué espacio de tiempo hubo entre los disparos?- Pregunta Troche.



- No sé… Dos segundos a lo mejor; no mucho.



- ¿Y tú qué hiciste, cuando oíste los tiros?



- Me asusté, y me bajé del coche. En eso lo veo a él que viene hacia mí, apuntándome con la pistola; yo creí que se le había ido la pinza y que me iba a matar, porque cogió y me puso la pistola automática en la sien.



Troche le enseña una especie de catálogo de pistolas, a fin de que pueda reconocer el modelo.



- A ver, ¿puedes decirnos como cuál es el arma con al que te apuntó Antonio?



Miguel observa unos segundos el libro, pasa una página y señala.



- Igualita a esta.



Barroso se dirige a Durán.



- Ponle ahí, “el dicente señala pistola automática Star, del calibre 9, como arma con la que se ejecutó a las víctimas.”



- ¿Y qué te dijo, cuando te apuntó?- Le pregunta Troche.



- Que si abría la boca me pegaba un tiro, y que le ayudara a enterrar a las chicas.



Es mediodía, y en la cafetería del hotel, Joquín, Joan y Mara mantienen una conversación de sobremesa, haciendo conjeturas del tipo de sectas que pueden estar detrás de los asesinatos, basándose en los motivos rituales. Delante de ellos las copas vacías y los restos del almuerzo…



- Según un rito Maya en el cenote sagrado de Chichén, Yucatán, como ofrenda a los dioses, se les extraía el corazón a las doncellas adolescentes y luego se les arrancaba la piel y los pezones para ofrecérselos a Chaac-Mol, dios de los guerreros Chichén.



Joaquín se levanta de la silla y ellos le siguen, mientras continúan analizando todo el contexto.



- Ya, pero Chaac-Mol, era el dios de la lluvia…- Rebate Joan.



Los tres van caminando hacia la salida de la cafetería.



- Y en 1992 Valencia ha sufrido una terrible sequía.- Termina de exponer Mara, para que ellos concluyan por sí mismos.



Joaquín y Joan se paran en seco junto a las mesas que están cerca de la puerta.



- Nosotros no nos dimos cuenta porque hemos pasado en Sudamérica, pero desde el '91 todo el país viene sufriendo pérdidas por la falta de lluvia.- Prosigue ella.



- Los Gnósticos creen poseer la Revolución de la Consciencia al unir todas las fé religiosas, porque entre otras cosas, acuden a diferentes dioses cuando creen que un dios agoniza.- Dice Joaquín.



- Y acudieron a Chaac-Mol para salvar a Isis, la Diosa Madre de los egipcios.- Agrega Joan.



- Sin duda, para ellos, la sequía estaba matando a la tierra, que es Isis su Diosa Madre, y tuvieron que hacerle una ofrenda al Dios de la Lluvia para que acuda en su auxilio.- Sigue Mara.



Entonces continúan la marcha abriendo la puerta para salir a la acera, y prosigue Joaquín mientras bajan a la calle, en medio de un frío terrible.



- Para los Gnósticos, estamos completamente influenciados por la luna, en todos los aspectos energético-espirituales.- los tres se detienen en medio de la calle. -Nos queda pendiente ver en el calendario lunar, si el 13 de noviembre la luna estuvo en fase menguante, que es cuando se inicia la siembra. De ser así, han ofrendado a estas chicas, sólo para que llueva.



A Mara se le contrae el rostro mirando por encima del hombro de Joaquín, para exhalar en voz baja.



- Joquín…



Joan se sobresalta.



- Ostras…



- ¿Qué pasa? Pregunta Joaquín viendo a su compañera.



- Date la vuelta.- Le responde, sin dejar de observar.



Él se gira, y de repente ve la multitudinaria marcha que camina lenta hacia ellos; con carteles y pancartas que rezan “queremos Justicia”, arrastrando una pesada atmósfera de silencio y dolor.




Capítulo 18



Avanzada ya la noche, Troche, Durán y Barroso, visiblemente cansados, continúan tomando declaraciones. En este caso, a Kelly Anglés, de 22 años; hermana de Antonio.



Troche se pasea por la sala con un vaso de café en la mano, mientras dicta a Durán.



- En Valencia, Dependencias de la Unidad Orgánica de la Policía Judicial de la 314ª de la Comandancia de la Guardia Civil, a las 20:45 hs del 28 de Enero de 1993, ante el instructor del presente atestado comparece nuevamente la llamada Kelly Anglés Martins…



Posteriormente, Barroso comienza con la ronda de preguntas.



- Usted vive en casa de su madre con su hermano Antonio, ¿verdad?¿Desde cuándo no lo ve?



- Yo no lo he vuelto a ver desde que ingresó en la cárcel. Y me he enterado que se fugó… pues hoy, cuando me lo han dicho unos señores de la Guardia Civil.



- ¿Es verdad que se ha cambiado el nombre, a “Rubén”?-Pregunta Troche.



- La verdad que no lo sé.



- ¿No lo sabe?



- No, no lo sé.



Luego de una hora, Troche camina por la sala dictando otra vez. Ahora quien está sentada para interrogar es Neusa, de 57 años, la madre de Antonio. Una mujer en apariencia de pocas luces, y que responde con un marcado acento portugués.



- …quien acredita llamarse Neusa Martins Díaz, nacida en Sao Paulo…



Barroso abre la ventana de la sala para renovar el aire y evitar la somnolencia. La toma de declaraciones a doña Neusa, lleva más de media hora de iniciada.



- ¿Recuerda usted, dónde se encontraban sus hijos Enrique y Antonio Anglés el pasado 13 de Noviembre? - Le pregunta Troche.



- No, no recuerdo… Pero hasta ayer por la mañana Antonio estaba en casa.



- ¿Usted trabaja por las noches en el matadero avícola…?- Pregunta Barroso, apoyado cerca de la ventana.



Neusa asiente



- ¿A qué hora llegó usted a su casa, ayer por la mañana, que fue cuando vio a Antonio?



- Ocho y media o nueve, más o menos.



El desfile de testigos somnolientos y atemorizados continúa. Ahora Troche está sentado junto a Durán, y Barroso frente a la máquina de escribir. El aire del recito está colmado por los dictados de Troche.



- …ante el Instructor del presente atestado, comparece la que mediante

documentación acredita llamarse María Dolores Cuadrado Badía, nacida…



- ¿Cuánto hace que usted dejó de hacer vida conyugal con Miguel Ricart? Y si ya no viven juntos, ¿por qué cree que le designó como familiar?- le pregunta a la joven testigo, de unos 20 años.



- Pues hace unos dos años más o menos. Nosotros tenemos una hija, pero yo no estoy más con él. A todo el mundo le dice que soy su

mujer, pero la verdad es que por casa no va nunca; ni a ver a la niña.



- ¿Usted sabe a dónde estuvo Miguel en el mes de Noviembre?- Pregunta Durán, que descansa de la dactilografía.



- Pues no; desde que tuvimos un juicio porque él me robó el coche y me amenazó, la verdad que no he sabido más de él.



Mientras tanto, en la habitación del hotel; iluminada por la penumbra remanente de tres lámparas portátiles, Joaquín, Mara y Joan, trabajan en el análisis de los archivos y algunos libros que trajeron de la casa parroquial. Mara subraya las líneas de un un libro que está consultando, y se gira hacia ellos sorprendida.



- El 10 de Noviembre fue luna llena, y menguó hasta el 24, pasando a

Fase de luna nueva.



- Hijos de puta…- esboza Joan, soltando el bolígrafo.-¿Quién lo iba a decir? Los gnósticos…



Joaquín consulta los primeros informes que habían realizado con el sacerdote.



- Según el Padre Vittorio, los seguidores más radicales de Saw Aun Weor, son quienes tienen el “privilegio” de asistir a los rituales.



- O sea que sólo las Sacerdotisas y los sacerdotes de la Gnosis.- Interpreta ella.



- Exacto; quienes están a punto de llegar a la “luz” y carecen de sus Yoes. Pues si los hicieran con los iniciados, corren peligro de que éstos se chiven a la policía.- Dice Joan, inclinándose hacia delante.



En la sala de interrogatorios de la Guardia Civil, Troche se detiene detrás del siguiente testigo, de 28 años; y prosigue dictando el encabezado de la nueva acta.



- …02:30 horas del 29 de Enero de 1993, quien acredita llamarse, Severiano Rosique Gómez.



- ¿Cuándo dice usted que se personó Miguel Ricart en su taller?- le pregunta el capitán, a lo largo del interrogatorio.



- El lunes pasado, creo que caía 25 de Enero. Lo llevó para hacerle un mantenimiento, pero nos dimos cuenta que tenía el motor hecho polvo.

Preferimos consultarlo con el propietario cuando volviera, y justo llega al otro día para recoger algunas cosas del maletero del Seat.



- ¿Recuerda en qué vehículo fue?- Pregunta Durán.



- Sí, en un Opel Corsa de color blanco.



Los oficiales se miran entre ellos.



- ¿Podemos enseñarle algunas fotografías, para que nos diga si la persona es alguno de los que están en el álbum?-Interviene Troche.



- Claro, ni un problema.



Entonces le desliza el álbum fotográfico, y a los segundos el mecánico se detiene un momento.



- Éste es el chico.



Troche se pone a su lado.



- ¿Cuál?



- Este que está aquí.- Vuelve a señalar.



Troche, mira a Barroso asintiendo y empieza a dictar al tiempo que Durán escribe.



- Que examinado detenidamente el álbum, ha dado como resultado, que reconoce sin lugar a ningún género de dudas, en las fotografías del archivo de esta Unidad, a Miguel Ricart Tárrega.



El sacerdote sirve café y se sienta para seguir afanado con Mara, Joan y Joaquín que acaban de llegar exaltados, para que les ayude a concluir los últimos lineamientos. Sobre una larga mesa, tienen un enorme desorden de libros, informes forenses y antecedentes de grupos gnósticos tan elitistas como clandestinos.



- La cúpula sacerdotisa de los gnósticos, oficialmente está en Madrid, pero operativamente no; sólo hay monitores de cursillos y personal administrativo.- Les explica el Padre.



- ¿Qué quiere decir con eso?- Pregunta Joaquín.



- Que están desperdigados por el país. Ellos se jactan de integrar todas

las religiones, pero en realidad son una analogía muy mala del Cristianismo. Así como nosotros tenemos los caminos de las peregrinaciones, Jerusalén, Santiago y Roma; ellos tienen la ruta de los chakras.-hace un ademán despectivo.- Otra gilipollez…



Entonces alza la voz.



- ¡Pero!, cuando su cúpula recorre ese camino, en cada uno de los siete puntos del país realizan rituales de Alquimia Sexual y ofrendas a los dioses.



- ¿Sabe cuáles son los sitios?- Pregunta Joan.



El párroco se lleva la taza a la boca, bebe y le lanza una mirada aguda.



- El Santuario de Covadonga, en Asturias. Monasterio de Montserrat, Barcelona. Caravaca de la Cruz, Murcia. Cañón Río Lobos, Soria. Monasterio Guadalupe, Cáceres. Monasterio de El Escorial, obviamente Madrid, y Santiago de Compostela- y subraya con rabia contenida.- Su catedral.



Coge una carpeta y se la entrega a Joaquín.



- Aquí está detallada la simbología gnóstica de cada uno de los sitios.

Según ellos allí se centra la energía cósmica, telúrica y espiritual.



- Catedrales, Monasterios… Seguro hay políticos y personalidades de la Iglesia. De otro modo…- Comenta Joaquín hojeando la carpeta.



Por su lado, Mara estudia una tabla geroglífica. El sacerdote suspira molesto y agrega.



- Y pronto habrá hospitales, bibliotecas y ONGs. Por eso estas crías no valen nada; como tampoco las autoridades que investigan: son peones a sacrificar. La Gnosis es un cáncer disfrazado de cultura, que está minando el mundo, tutelando a sectas más pequeñas como Las Hermanas del Halo de Belcebú.



- Joaquín; fíjate estos tres símbolos de aquí. Son idénticos a los estigmas que tenían los cadáveres en manos y piernas.- Le indica Mara señalando tres figuras de la tabla.



Joaquín se acerca y los observa con detenimiento. Vittorio se levanta y ajusta sus gafas.



- Uno de ellos es el Mantra del segundo chakra, Swadisthana, a la altura de la cuarta vértebra lumbar. Es este de aquí.- Señala después.



Joan le recuerda al párroco.



- ¡Donde apareció la Cruz de Caravaca en las radiografías!.



- Que si lo llevas al terreno geográfico, el Swadisthana está en…- Se da cuenta Joaquín.



- Monasterio de Montserrat.- Coincide Joan.



El clérigo asiente, entendiendo.



- Duerman aquí esta noche. Mañana les bendeciré antes de partir.




Capítulo 19



Valencia; día siguiente.



En torno a las cinco de la tarde, una patrulla de la Guardia Civil y un coche de paisano que transitaban por la avenida, se desvían hacia los juzgados. En el interior del coche particular viajan, Durán, Barroso y dos agentes que escoltan a Miguel Ricart, sentados atrás.

Barroso avisa por radio al retén policial, cuando les falta poco para llegar.



- Atentos, estamos llegando con Ricart.



- “Copiado, activamos operativo de custodia”- Le responden.



El acceso a los juzgados está acordonado por la Guardia Civil. Centenares de reporteros y curiosos, se agolpan contra el cerco policial. Llegan los vehículos, cerrando la fila un todoterreno de la Benemérita que se sumó desde la plaza, a fin de reforzar la custodia.



El Ford Escort viaja por una carretera perdida de la comunidad valenciana. Joan lee en voz alta algunos de los extractos de la carpeta que les entregó Vittorio.



- Swadisthana: representado con el color naranja. Es el chakra sacro, localizado a la altura del ombligo. Agua, media Luna. Lugar: Monasterio de Montserrat.- y se sonríe con ironía.- Ahora sé dónde está el ombligo de España.



Frente a los juzgados de Valencia, en el interior del coche de paisano aguardan a que les den la señal para bajar a Miguel Ricart. La presión que se siente llegar desde el exterior es tal, que el aire dentro del coche parece espesarse.

Por fin les abren la portezuela y como un torrente de agua, los gritos de la multitud entran en el vehículo.

Barroso ordena a los agentes.



- Cubridle la cabeza. Que no le vean.



Uno de los agentes le coloca una chaqueta por encima.

Descienden Barroso y Durán, luego los dos agentes con Ricart; la intensidad de los gritos aumenta. Los agentes llevan corriendo a Miguel, al interior del edificio. Barroso les sigue de atrás junto con Troche que se baja del todoterreno.

Los tres vehículos emprenden la marcha alejándose de los juzgados.



Minutos después, en el interior de la sala de Vistas, el ambiente es tenso; hay mucha curiosidad por oír a Ricart. Algunos ya se atreven a especular, nada más con verlo, que es un simple cabeza de turco. “Este no ha no se ha cargado a nadie”, comentan unos periodistas locales.

La sala está llena de público y periodistas. Al frente, el Presidente del Tribunal, Juez Bort, de unos 36 años; delgado y con barba. Y sus dos secretarios. A la izquierda, la Fiscalía y las Acusaciones Particulares. A la derecha, el Jurado Popular; y más al centro, el acusado, la Defensa, y los dos agentes custodiándole. Los integrantes del Tribunal conversan entre sí, revisando las actas. Entonces el Juez carraspea frente al micrófono, y se dirige a la sala.



- Bien, vamos a dar comienzo a la Sesión.-dirigiéndose a los agentes.-Por favor, acerquen al detenido.



Lo acompañan hasta la silla de los declarantes, ante el micrófono.



El Juez se dirige a él mirando los folios en los que están sus declaraciones a la Guardia Civil.



- Sr Ricart; tenemos aquí… tres declaraciones suyas. En ellas encontramos grandes diferencias, comparando las dos primeras con la última. ¿En cuál se ratifica usted?



- En la última, Señoría.



- La del 29 de Enero, ¿verdad?



- Sí, esa.



- Vale. Entonces usted, ha estado viviendo en casa de la familia Anglés y no junto a su ex-concubina, como en un principio había aseverado, ¿cierto?



- Cierto, Señoría



Entonces Bort mira directamente a Miguel.



- ¿Desde cuándo usted convivía con la familia Anglés, y cómo comienza su amistad con Antonio?



- Bueno, antes yo era más amigo de su hermano; Roberto Anglés. Aunque ya conocía a Antonio, con él fui teniendo más amistad desde que empecé a vivir en su casa, que empezamos a salir por las noches a las discotecas y a las casetas de montaña de Llombay, Alborache, y Villamarchante. Esas casetas están abandonadas, y puede entrar cualquiera, porque no tienen puertas, ni nada. Antonio, las usaba para dejar allí objetos que él robaba; y a veces, cuando lo buscaba la policía, se quedaba un tiempo hasta que se olvidaran de él.



- Y usted también asegura, que últimamente vivía allí porque incumplió el Permiso Penitenciario, ¿es cierto?



- Sí, Señoría. Aunque después empezó a jugarse quedóndose algunas noches en su casa. Pero como yo también estaba en busca y captura por el robo al Banco de Buñol, pues, lo seguía, y nos quedábamos en cualquiera de las tres casetas, sin un orden fijo.



- Sr. Ricart; el Opel Corsa es suyo, ¿verdad?



- Sí…



- ¿Recuerda cuándo lo compró?



- En Agosto, pero todavía no está hecho el cambio de nombre.



EL Juez hace un pausa mientras apunta, para luego volver a dirigirse a Miguel.



- ¿Y el Seat Ronda, Sr. Ricart?



- Pues, el Seat no es mío, es de Antonio. Él lo compró a nombre de Francisco Perea, falsificando una fotocopia con el DNI de Francisco y una foto de Antonio; así entonces parecía que era su DNI. Como el Perea es un drogata, Antonio le pagó con unas papeletas de heroína por el favor. Y ahora el Antonio anda con un documento de identidad nuevo, pero no sé qué nombre pone, aunque desde Septiembre nos hacía llamarlo “Rubén”.



Monasterio de Montserrat.



En medio de la fantasmagoría que ofrece la oscuridad de la noche dentro de la ermita en ruinas, surge la silueta tan misteriosa como solitaria, de una mujer que se acerca al viejo altar. Enciende una vela y su rostro se ilumina revelando unos 40 años de edad. Se pone de rodillas, murmurando frases intendibles. Su estado es profundo y vertiginoso; su disciplina no logra dominar del todo al miedo que le provoca la soledad del lugar. Un sonido de pisadas la sobresalta, girándose repentinamente. Entonces ve tres figuras de pie, entre las sombras.



En el juzgado, acaban de volver de un receso para refrescarse y comer algo, y así continuar tomándole declaraciones al único acusado de los asesinatos. Curiosamente, Miguel se muestra con cierto entusiasmo respondiendo a las preguntas del tribunal; como si le agradara que le presten atención durante tantas horas, y con público. Sin burla, sin ironía, sin malicia; respetuoso y gentil.



- …Siempre íbamos a la discoteca “Arabesco” que está en la carretera de Ademuz, a “Cancela” de Sueca, y algunas que hay por Turis. Pero esa noche me dijo Antonio de ir a “Coolor”, la que está en la carretera de Picassent, porque había mucha marcha y tal. Entonces fuimos para allí.



- En el Corsa blanco- Asevera el Juez.



- Sí.



- ¿Y quién conducía?



- Yo, Señoría.



En la hermita, la mujer, atemorizada, recoge su bolso y se identifica; creyendo que se trata de la policía.



- Soy la Concejala de Sanidad del Ayuntamiento de Vels, agentes. Sólo he venido un momento a pedir a la Virgen por mi madre.- y sonríe nerviosa.- Pero, es verdad que ya es tarde, así que me marcho.



Las tres personas se acercan despacio en silencio.



- Pues cuesta creerle: ya que toda Virgen simboliza a la madre de Jesús, y según ustedes, fue éste quien despojó a Abraxas de la Tierra.-Por fin la penumbra de la vela reconoce el rostro de Joaquín.-Dudo mucho que usted rece a la madre del enemigo de su dios, sacerdotisa.



En la sala de Vistas, lo único que despunta en el silencio atento, es el testimonio de Miguel.



- …Yo no sabía que esa noche Antonio llevaba la pistola. Después me dí cuenta que la tenía enfundada a la espalda en el pantalón. Reconozco que tendría que haber previsto que él portaría el arma desde algún tiempo, porque siempre me decía, que si un día nos paraba la Guardia Civil, se liaría a tiros “porque la libertad es muy bonita”. La cuestión es que cuando íbamos hacia la discoteca, ya por la altura del Parque de la ermita, donde hay como una travesía, vimos a tres chicas haciendo autoestop…



- A ver, un momento, Ricart.-lo interrumpe el Juez Borto y mira al secretario que tiene a su derecha.-Sólo para que conste en el Acta; por favor enséñenle la foto de las tres chicas.



El Secretario le muestra una fotografía grande con el rostro de las víctimas.



- ¿Éstas son las chicas a las que usted hace referencia?-Le pregunta Bort.



- Sí, Señoría. Son esas.



Los tres permanecen de pie frente a la mujer.



- Lo que ustedes llaman “Chakras de España”, son Institucionalmente sagrados para la Iglesia Católica. Era de esperar que realicen los rituales en sitios abandonados como este.- Le señala Joaquín con frialdad.



- No estoy realizando ningún ritual.



- Ahora no. Pero sí que esta ermita es el templo que tiene su Orden en Montserrat. A no ser que en la Abadía todos los monjes fuesen gnósticos…- La acusa Joan.



- Hoy usted ha venido a presentar guardia como todos los días, pero sí que hacen rituales de Alquimia Sexual y ofrendas, dos veces al año.- Le dice Mara.



- No sé de qué me hablan.- Fingiendo reírse indignada.



Joaquín se lleva las manos a la cintura al tiempo que inclina levemente la cabeza a un costado.



- Verá;- hace una pausa- estamos a punto de matarla.



La cara de la mujer se desencaja de horror.



- No nos mienta porque no la vamos a acusar de nada en particular; pero si nos hace perder el tiempo sin que obtengamos lo que queremos saber, después que muera, encontraremos la información en otro sitio.



Ella los observa aterrada.



- ¿Qué es lo que quieren saber…?



Miguel cierra los ojos intentando ordenar los detalles, y continúa.



- Cuando nos faltaba poco para llegar a la discoteca, Antonio me dijo al oído que siguiera de largo, que iríamos a tomarnos algo con las chicas. Y yo le dije que “vale”. Cuando pasamos Coolor, las chicas nos preguntaron por qué no habíamos parado, a lo que Antonio les respondió que íbamos a recoger unas cosas ya que él vivía pasando la discoteca. Ellas dijeron que si no tardábamos mucho, que bueno. Entonces ahí yo me mosqueé, porque ahora ya no colaba irnos a tomar algo con que íbamos a coger algo a su casa. Al ver las chicas que pasamos la urbanización de largo, empezaron a protestar, y fue cuando Antonio saca el arma y las amenaza echando el carro de la pistola para atrás.



- ¿A ésto cómo reaccionaron las chicas?- Le pregunta el Juez.



- Una de ellas empezó a chillar, no sé cual, pero supongo que sería la que iba en el medio. Entonces Antonio se arrodilla en el asiento y le grita pegándole en la boca con la pistola; la chica se calló, pero él en vez de volver a sentarse, dejó el arma en el asiento y empezó a darle de puñetazos y bofetadas como un loco.



- ¿A la misma chica?



- No, creo que a las tres.



En la ermita ya no hay nadie, y sobre el altar yace la vela a punto de consumirse junto al dedo anular de la concejala; sangrante, portando el anillo gnóstico.



Ahora es el fiscal Beltrán, quien interroga a Miguel Ricart.



- Cuando ustedes pararon en el coche, ¿lo hicieron en un descampado o fueron directamente a Llombay.?



- Antonio me dijo que fuera directo a la Caseta de Llombay.



- Ese camino es muy empinado y sólo se ha podido subir con vehículos de doble tracción. ¿Cómo hizo usted para llegar hasta allí con su coche, cargando cinco personas?



- Yo ya lo conozco señor Fiscal, y si usted sabe por donde pisar con el coche, siempre en primera, lo sube. Aunque él no me dijo qué pensaba hacer con las chicas, yo ya me lo imaginaba, porque la semana anterior me había dicho que quería coger unas chavalas, violarlas y después matarlas.



- ¿Qué hicieron cuando llegaron?



- Pues, paramos el coche en una explanada donde hay unas colmenas, que es donde se acaba el camino, y de allí fuimos andando hasta la caseta, que son unos 400 metros, más o menos. Yo iba adelante alumbrando con una linterna y Antonio detrás con la pistola en la mano.

Ellas nos preguntaban que a dónde las llevábamos, y que las dejásemos marchar, pero el Antonio les decía que callasen y siguieran andando.



- Y cuando llegan a la caseta, ¿cómo consiguen controlar a las tres chicas?



- Bueno, ellas estaban muy asustadas. Tenían mucho miedo de que Antonio les volviera a pegar o las matara de un tiro. Cuando entramos en la caseta subimos al piso alto, y pusimos una linterna grande pero de luz roja, para evitar que nos vean de afuera. Yo le dije a Antonio que estaba bien lo que habíamos hecho, pero que no se le ocurriera hacer lo que tenía pensado, y me respondió que me callara, que ahí se hacía lo que él decía, y que se iba a quedar bien a gusto esa noche.




Capítulo 20



Es de mañana; un maltrecho agricultor de 62 años, acaba de cruzar el portón de su finca con su camioneta, y ahora lo cierra para continuar con su marcha al pueblo. De pronto le apoyan el cañón de una pistola en la nuca.



- Como intentes algo, te mato, cabrón.- Lo amenaza un Antonio Anglés, teñido de rubio.



El granjero levanta sus manos.



- No hombre, tranquilo. No quiero que me hagas nada, pero llevo unas pocas pesetas encima.



- No quiero tu dinero. Tira pa' el furgón. Nos vamos de aquí.



Y empiezan a caminar.



- Llévate las llaves, que no pasa nada.



- No, conduces tú; que si te dejo aquí te chivas al primero que pase. ¿Qué te crees, que soy gilipollas?



Es el segundo día que Miguel lleva declarando en los juzgados. Nuevamente intentando no defraudar a sus interrogadores, responde lo más elocuente posible y con lujo de detalles.



- Como las chicas protestaban que querían marcharse, empezó a golpearlas con una tranca.



- ¿Ellas no intentaban defenderse?- Pregunta el fiscal Beltrán.



- No, porque las tenía atadas en un poste que hay en el centro de la habitación. Les dio unos golpes tan fuertes, que una de ellas, la rubita, quedó inconsciente. Mientras la morenita… no me refiero a la andaluza, ¿eh?. Sino a la otra, le pedía que por favor que parase.



- Perdone, Fiscal. Sólo un segundo.- interviene el juez Bort.-¿Puede aclararle al tribunal, quién ató a las chicas y en qué momento se hizo?



- ¡Ah! Sí. Eso fue Antonio, Señoría. Con unas gasas o una cuerda para ganado, que había en la misma caseta. Las ató de espaldas a la columna, sentadas en el suelo.



- Con su ayuda, ¿verdad?



- No, yo sujetaba a la andaluza, de pie.



Bort toma nota con su bolígrafo, y se dirige al Beltrán.



- Fiscal, puede continuar con el interrogatorio.



- Gracias, Señoría. Vamos a ver: Según su declaración del pasado 29 de enero, usted manifiesta, que luego de atar a las dos chicas, Anglés se llevó a la tercera a una habitación aparte.



Y mira a Miguel, esperando su comentario.



- Sí, la llevó para la habitación de al lado, y la tiró sobre el colchón para

desnudarla. Ella se defendía con toda su fuerza, pero el Antonio la desnudó igual. Él se bajó los pantalones y la penetró vaginalmente; habrá estado unos diez minutos. Después la dio vuelta para hacérselo por el ano, haciéndola doler, porque ella gritaba. Pero lo que me puso la piel de gallina, fue cuando la chica empezó a dar unos gritos desgarradores. Entonces fui a ver qué pasaba, y lo veo a Antonio metiéndole un palo por el recto.



- ¿Cuánto duró aquéllo?



- Habrá sido cinco minutos más o menos… Después la ayudó a vertirse, porque ella había quedado muy malherida. Antes de atarla, me dijo que desatara a la rubita para ponerla en el sitio de ella.



- ¿También la llevó para el colchón?



- Sí, le rompió las ropas de arriba, la empujó al colchón y le bajó los pantalones. Entonces me dijo que me tocaba a mí. Yo protesté diciéndole que así a mi no me gustaba, que viera cómo estaba la pobre chica. Entonces me empezó a pegar con el palo que había violado a la andaluza, gritándome que yo estaba con él o no estaba; que si no hacía lo que él me decía, me mandaba a tomar por culo.



- ¿Qué quiso decirle con eso?



- Y… ¿qué va a querer decir? Que me mataba.



- Entonces, usted procedió a violar a la chica.



- ¿Qué podía hacer sino con ese loco amenazándome? Me bajé los pantalones y el calzoncillo y me puse encima de ella, y él se arrodilló encima del colchón para verme cómo se lo hacía a la chica. Como no me sentía bien, a los cinco minutos salí de encima de ella, y empecé a vestirme.



Beltrán, extrañado, marca unas líneas en el expediente y continúa.



- Perdone, pero ¿ha dicho que él se arrodilló sobre el colchón para verle?



- Sí, Sr. Fiscal…



- Y él ¿qué hacía o qué le decía, mientras estaba ahí.?



- Nada, se reía… Se ve que le excitaba… Y cuando empecé a vestirme se ve que le pareció muy corto, porque me dijo que si ya estaba, y le respondí que sí. Entonces me chilló y me decía “vaya mierda de hombre, eres”. Se bajó los pantalones, y empezó a forcejear con la chica; también le dio un par de tortas en la cara, hasta que la penetró para que yo tomara ejemplo de cómo se hacía.




Capítulo 21



El interrogador apoya uno de los cajones del archivador sobre la mesa, y comienza a buscar entre los expedientes, hasta que por fin saca una carpeta.



- Aquí está- dice y lo abre mientras vuelve a sentarse, para leer en voz alta.- Desaparecida Concejal de Sanidad de Vels…



Entonces Mira a Joaquín.



- Así que fueron ustedes…



Joaquín lo contempla en silencio, durante un momento.



- Creo que estamos hablando de quiénes mataron a las niñas, no de nosotros.



- Se equivoca Castaneda; estamos investigándolos a usted y su peña de asesinos a sueldo. A las niñas, ya se les ha hecho Justicia, muy a su pesar.



Joaquín lo mira con desdén y sonríe.



- ¿Está seguro que se les ha hecho Justicia?



- ¿Por qué estaban tan confiados ustedes de que la Policía Judicial no abriría líneas de investigación sobre las sectas?



- Se lo respondo muy sencillo: hubo un margen de 75 días entre la desaparición de las criaturas y el hallazgo de sus cuerpos. Antes de matar, las sectas planifican a donde van a enterrar a sus víctimas, y el tiempo que les llevará limpiar el escenario del crimen. La UCO no tenía cómo investigar otra vía.- Responde Joaquín.



El oficial interrogador, le apunta con el dedo.



- Usted no investiga pruebas. Prejuzga. Ese es su delito.



- Conseguimos más pruebas de las que puede imaginar.



El oficial da unos pasos dentro de la sala, enciende un cigarro. Y le extiende la cajilla a Joaquín para que saque otro.



- ¿Qué hicieron con el cuerpo de la Concejal?



- Está “oficialmente” desaparecida.



- ¿Le dio nombres de otros políticos?



Joaquín se acerca a la mesa apoyando los codos.



- España no es como Sudamérica, donde los políticos están mal protegidos. Aquí, si se les hace desaparecer, repercute demasiado socialmente. Así que hay que bajar a las profundidades, y coger a los peones: es la única manera de dar el aviso hacia arriba de que tengan cuidado.



- O sea que fueron a por los satanistas, según su teoría.



- Los satanistas son el instrumento que usan los gnósticos a fin deteriorar a la Fé Cristiana, que es su enemigo. Pero principalmente para hacer el trabajo sucio a nivel social.

Ahora… sí; fuimos a por todo el que podría haber tocado a aquellas niñas.



- Siguiendo su criterio propio, imagino.- Ironiza el interrogador.



- No. Partimos desde la lista que nos dio la Concejala.



Las imágenes de las consecuencias aparecen en la mente de Joaquín:

Sonia, la satanista, yace en su sofá atada de pies y manos, con una bolsa de plástico envolviéndole la cabeza encintada al cuello. Sus ojos desorbitados y la boca abierta, revelan que su agonía fue larga y desesperada.



En medio del campo, en una vieja finca, Duque permanece inerte apoyado a un viejo muro de ladrillo y adobe, con una jeringuilla clavada en la vena de su antebrazo. Rodeado de papelinas y una goma elástica en el suelo.



En el interior del lujoso salón de un chalet, el hombre gordo que encargó a Duque la bacanal con las niñas para grabarla en vídeo, cuelga de una soga, ahorcado; bajo sus pies una silla caída. Termina de cerrarse la puerta del salón.




Capítulo 22



5 de Septiembre de 1997



En el despacho del coronel Larrieta, Barroso discute furioso con Troche por el transcurso del Juicio, a lo largo de los años desde que detuvieron a Miguel.



- Ésto no puede quedar así. Hoy lo van a declarar culpable sólo a Ricart, y él no fue el único que mató a las crías. El Juez y la Fiscalía, con esto consiguen dar pie a esos que nos culpan de encubrimiento por la televisión.



- ¡No hay pruebas, joder! ¿Qué mas quieres que hagamos? Han pasado cuatro años, Barroso.¡Cuatro años!



Pero Barroso no lo escucha y sigue enfatizado.



- Que hasta se inventaron que quemamos una alfombra persa. ¡Tócate los huevos! Cuando se trataba de la puta moqueta, que el profesor Frontela se había llevado para analizar a Sevilla. ¿Tú crees que ésto va a quedar así? Nos van a freír.



Troche da un golpe en la mesa.



- ¡Nuestro trabajo ha terminado!



- ¡Vale ya!- grita Larrieta-¿Quien cojones te crees que eres para golpear mi escritorio?



El interrogador le pasa unos folios a Joaquín.



- Léalo; es el resultado del Instituto Nacional de Toxicología y Ciencias Forenses. A las chicas no les arrancaron los incisivos, como tampoco las muelas faltantes. Se desprendieron como proceso de la putrefacción cadavérica.



Él, lee el informe en silencio mientras el oficial continúa.



- También podrá comprobar que dos de los cuerpos conservaban el Pericardio; es la membrana que envuelve al corazón.- Y le desliza otro folio



Joaquín levanta la vista hacia él.



- Sólo a una de ellas no pudieron distinguirle el corazón de los pulmones, debido a la descomposición- y se apoya en la mesa- quiero decirle Castaneda, que a las víctimas no les arrancaron el corazón.



La sala de Vistas está igualmente llena, a diferencia que están todos de pie y Miguel junto a su defensa escuchando el Auto de Sentencia en voz del Juez Bort.



- …Acto seguido, el acusado, en compañía de otra persona, se dirigió a donde estaba estacionado el coche, y con el mismo bajó hasta Catadau, y en el bar "Parador" compró bocadillos, ensalada y agua, subiendo de nuevo a la caseta para cenar. Después de comer, la tercera víctima, fue desatada y desnudada, siendo objeto de las mismas acciones libidinosas, anteriormente relatadas en relación con las otras niñas, con la colaboración de Ricart, que durante todo el tiempo la sujetó de los tobillos para facilitar las penetraciones. Concluidas las cuales, y una vez vestida y atada al poste, los agresores decidieron dormir, tumbándose sobre unos colchones, pero ante los gemidos de las niñas, éstas fueron golpeadas con el palo, tantas veces referido. Siendoconminadas a callarse mediante la amenaza de la exhibición de una pistola del 9 corto.



En el coche de paisano, Barroso y Durán dejan atrás el pueblo de Alcásser, a través de la carretera comarcal por la que habían llegado hace más de cuatro años.



- Déjate de gilipolleces… Te ha golpeado tanto la presión mediática como a todos los del Cuerpo; pero sabes que Troche tiene razón. Ricart es tan psicópata como Anglés. Aunque no tan listo. Recuerda que le hemos pillado porque no pensó que le cogeríamos: se confió demasiado. En cambio, Anglés no, y por eso se rajó a tiempo.- le dice Durán, harto de todo.- Y a saber si aparecerá.



Bort continúa leyendo el extenso Auto.



- …Pasada la noche, al amanecer, y previo acuerdo de eliminar físicamente a las niñas, por persona distinta al acusado se procedió a ahondar una fosa, allí existente, que había sido utilizada para esconder una motocicleta robada. Concluido lo cual, las víctimas fueron llevadas hasta la fosa. Una vez en el lugar, Ricart regresó a la caseta para recoger una moqueta con la que se quería envolver a las chicas, momento en que a una de las víctimas, le arrancaron con unos alicates el pezón y aureola mamaria derecha. Retornando el acusado cuando las niñas, conscientes de que las iban a matar, procedieron a gritar y solicitar socorro; lo que provocó una fuerte agresión por otra persona con unas piedras enrolladas a una camiseta, que era utilizada a manera de onda, hasta que el agresor se lastimó, y entonces, por medio de un palo golpeó repetidamente y con gran contundencia a las tres víctimas, llegando a sacar un cuchillo de monte de los llamados de lanzadera: clavándolo, por dos veces, en la espalda de la víctima.



En el aparcamiento exterior del aeropuerto del Prat, Barcelona, Joan y Mara bajan de un Fiat Duna rojo, y caminan en silencio hacia la puerta de entrada, en la cual se lee “Embarque”.



El oficial interrogador, le enseña más informes a Joaquín.



- Así como la putrefacción hizo que se desprendiera la cabeza del resto del cuerpo, fue que el brazo derecho de dos de las niñas también se separara del tronco, se desprendiera una de sus manos y los ligamentos del codo.



Joaquín lee los informes con la expresión contrariada.



- Como verá, tampoco les amputaron las manos ni les fracturaron los brazos, como suelen hacer las sectas…



- No es normal que sus cráneos se pudran antes que el resto del cuerpo.- Rebate Joaquín.



El interrogador saca otro informe del archivo.



- Le he investigado tanto a usted, que estaba preparado para este momento. Tome:



Y le entrega dicho informe.



- La poca masa muscular que hay en cara y cuero cabelludo favorece el descomposición.-Le explica.



El Juez Bort hace una pausa para beber un sorbo de agua, mira hacia los asistentes remojándose los labios y continúa con la lectura.



- Todas las agresiones relatadas, ocasionaron en los cuerpos de las víctimas una amplia gama de heridas de diversa consideración. Finalmente, estando las víctimas en el suelo, por persona distinta al acusado, quién nada hizo para evitarlo, se procedió, cuando se encontraba entre las niñas y la fosa, a disparar una pistola contra la cabeza; no saliendo el proyectil por encasquillado del arma, la que de nuevo montó, expulsando entonces el proyectil encasquillado que cayó en la fosa, disparando luego a corta distancia un tiro a la cabeza de cada chica, produciéndoles a las tres, destrucción de centros vitales encefálicos que les ocasionó la muerte instantánea. 



A continuación, los agresores colocaron la moqueta sobre el fondo de la fosa en la que arrojaron los tres cadáveres, cubriéndolos con los bordes de la moqueta y tierra, así como con ramas y matorrales de los alrededores.



En el despacho del coronel Larrieta; éste y el capitán Troche debaten sobre el curso y final que ha tenido el caso. En ambos hombres se puede ver el rastro del desgaste en sus caras.



- En cierto sentido entiendo a Barroso: tenemos un solo culpable ante semejante asesinato Y sí… se nos juzgará.- Opina el coronel.



- Me da igual que nos juzguen, coronel: tengo muy claro que hay una gran diferencia entre formarse y llevar un caso con todas las contradicciones que acarrea, a seudoinvestigar en una hemeroteca con el único fin de plantear y sembrar dudas.



Larrieta hace una pausa y recuerda.



Anoche dijeron en la televisión, que a Miguel Ricart le van a pagar una fortuna, por ésto.



- La televisión, coronel… La televisión. Ellos le pagarán.



Llaman a la puerta de la casa parroquial; el Padre Vittorio camina hacia la entrada. Abre, y se encuentra con dos jóvenes agentes de la Policía Nacional.



- ¿Padre, Vittorio Alonso?- Le pregunta uno de los agentes.



- Sí, soy yo.



- Hemos venido a detenerle padre. ¿Nos acompaña a comisaría, por favor?



El sacerdote frunce los labios, asintiendo.



- ¿Les importa si cojo un abrigo?



- En absoluto, Padre.



El sacerdote deja la puerta abierta y se adentra en el recinto, mientras la policía espera. Luego se oye un disparo. Los agentes se sobresaltan, desenfundan y entran apuntando con sus pistolas.



- ¡Padre! ¿Me oye?- Gritan entrando.



Lo encuentran tumbado en el suelo de la cocina sobre un charco de sangre, junto a un revolver plateado.



- Me cago en la mar… Será cabrón…-Dice el agente llevándose una mano a la cabeza.



- Pediré una ambulancia para que lo certifiquen.-Dice el otro, mientras sale hacia fuera.



Bort mira a Miguel Ricart.



- Por ende fallamos: condenamos a Miguel Ricart Tárrega como criminalmente responsable, en concepto de autor, de tres delitos de asesinato y de cuatro delitos continuados de violación, en concurso ideal con tres delitos de rapto, con la concurrencia de las circunstancias agravantes de despoblado y ensañamiento en relación a los delitos de asesinato y violación, a la pena de treinta años de reclusión mayor, por cada uno de los tres delitos de asesinato, y a la pena de veinte años de reclusión menor, por cada uno de los cuatro delitos de continuados de violación en el concurso ideal descrito con los delitos de rapto, y en todo caso, a la pena de inhabilitación absoluta durante todo el tiempo de la condena al pago de las costas del proceso, sin incluir las de las acusaciones particulares y populares; y a que en concepto de responsabilidad civil, abone la cantidad de cincuenta millones de pesetas a cada uno de los padres y madres de las víctimas, en todo caso, más los intereses legales correspondientes, procediendo absolver al Estado de la reclamación en concepto de Responsabilidad Civil Subsidiaria formulada.



Una tormenta de murmullos y flashes de fotos se forma en la sala, mientras un inmutable Miguel Ricart mantiene el tipo y escucha.



Dentro de las instalaciones del aeropuerto del Prat, Mara y Joan se dirigen hacia los mostradores con los billetes en la mano, cuando son abordados por agentes de paisano, que se identifican enseñando sus placas. Los esposan y se los llevan.



El interrogador, sentado, se mece hacia delante y atrás, apoyando la silla en las dos patas traseras, mientras lee una nota que le trajo el agente que se marcha cerrando la puerta de la sala. La guarda en el bolsillo, y sigue con Joaquín.



- El pezón se lo arrancaron con un alicate, en un acto de despecho psicótico, como las piedras que le metieron a otra de las niñas por la nariz, como las puñaladas en la espalda.



Entonces se deja caer hacia delante, para penetrar con la mirada a Joaquín.



- No hubo más rito satánico que el de dos enfermos mentales que estaban puestos hasta el tiesto de anfetaminas, y Roihpnol. Dos pobres diablos que odiaban a esas niñas porque formaban parte de unas familias que ellos no tuvieron. Odiaban esta sociedad tanto como sus leyes. Por eso Ricart, mentía tanto en sus declaraciones, y se inventaba lo de las torturas por parte de la Guardia Civil. Ustedes cayeron en esa trampa.-y pulsa el botón del timbre de la puerta.- Creyendo matar por algo justo. Igual que Anglés y Ricart, creyeron vengar el dolor que les causamos todos como sociedad.



Entran dos Policías Nacionales uniformados. El interrogador se levanta, camina hacia Joaquín, lo pone suavemente de pie, y le coloca las esposas.



- Ninguna causa justifica el asesinato; la única Justicia en la Tierra, es la

de los Tribunales. Usted, Sr Castaneda, ante la Ley, es igual de bárbaro que los que mataron a esas niñas.



El silencio se cierne en el recinto, como el paso un ángel que llevará al victimario a rendir por sus actos.



- Sabe que mañana vendrán a por mi, y me dejarán en libertad.- Le dice Joaquín en tono lacónico.



El oficial se muerde el labio inferior acercándose a él, y niega con la cabeza enseñándole la nota que había guardado en el bolsillo.



- No. Don Vittorio se ha suicidado.



Joaquín contempla el papel con el rostro desencajado.



- Llévenlo al calabozo.- Le ordena a los guardias.



Lo sacan de la habitación, y el interrogador apaga la grabadora. Queda apoyado con ambas manos sobre la mesa, absorto, y exhala. Pues ha sido un día muy largo.



En los abarrotados pasillos de los juzgados, tres policías uniformados escoltan a Miguel entre flashes y periodistas, que le llaman a gritos por su nombre. Él se detiene y vuelve sobre sus pasos para encarar los micrófonos de la prensa; como si tuviera que saldar una deuda moral con “los gentiles periodistas”.



- Dinos algo Miguel, que estamos en directo.



Cuando llega delante de los micrófonos, todos enmudecen y pareciera que el mundo se para entorno a Miguel. Entonces piensa lo que va a decir; tiene delante de su boca a los oídos de España.



- A partir de ahora, si queréis ir a la prisión, porque sé que habéis estado

intentando venir allí, lo podéis hacer cuando queráis. El no haber salido en ningún medio de comunicación ha sido por eso, por orden de mi abogado; no por otra cosa. Gracias por todo. Un saludo.- Sonríe.



Y se retira de los micrófonos, con la expresión de quien agradece tanto “afecto”, al tiempo que los medios le piden más comentarios; resistiéndose a que el circo que ha dado tanto de sí, deje de redituar. Pues de morbo y dinero se trata, “en nombre de las víctimas, y que el pueblo quiere saber”. Cuando en realidad, las víctimas ya se han despojado de sus nombres depositándolos en el recuerdo de sus seres queridos; y el pueblo, más que saber, sólo quiere consumir.



FIN
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